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Almacén de Música 

Pianos-Instrumentos-Accesorios de Música 

E.LUNA 
Alfonso I, 31 ZARAGOZA 

F A B R I C A DE P I A N O S 
(Casa fundada an 1872) 

GUILLOT 
Pianos Verticales, Pianos do Cola, 

Pianos neumáticos con tecla dos ver­
ticales y de cola. 

Bonlevard Saint-Oenis, 15 

PAKÍS 
Pídanse catálogos ilustrados 

Pianos LENZ 
Pianos de cola y Autopíanos 

Especialidad: 
Pequeños pianos de cola de 1,42 m. de 

largo y dé tonos llenisimos. 
Caaa fundada an 1876 

Exportación a todos los paises 
del mundo 

A. LENZ. Berlín SO 36 
Fábrica de pianos y pianos de cola 

EL DUO-ART "PIANOLA" 
M||||l><l||||l'M||||l'M||||l'M||||l'M||||ri||||l"l||||l"l|||||n||||||M||||||>q|||||>i||||||>i||||||rq|,|^ 

El Duo-Art "Pianola" os además de piano y "Pianola", piano reproductor. 
La creación del Ouo-Art "Pianola" es uno de los más iinporDantes como extraordinarios inventos que ha registrado la 

historia de la música. 
El Duo-Arte "Pianola" ha sido adoptado por los mejores Conservatorios y centros de enseñanza del mundo, quienes lo han 

reconocido el único perfecto en sî  clase. 
Gracias a esto maravilloso instrument», usted puede oir en su propia casa a los mejores virtuosos del piano, tales como 

Paderawski, Hoffman, Bailar, Ganz, Rubinstain, Iturbi, Granados, Landowska, Strawinsky 

VisitenoB Y., o pídanos Catálogos 

THE AEOLIAN COMPANY 
Avanid» Conde de Peñalver, 24 

S. A. E. 
MADRID 

Faustino Fuentes 
Qran Almacén da Música, Planos 

a Instrumsntos 

20, ARENAL 20 M A D R I D 

•¡m. >.«>.< Í,'SS 
XX x-í: •Á'K 

Inmenso surtido en músicd nacional y 
*ztranjera — Obras para la ensefianza 
oficial de Consesvsterws-y Etenelas. 

Pianos, Armonios, 

Instrumentos de Música 

E 
Rambla, 8 

PALMA DE MALLORCA 

ARMAND DE HESSELLE 
43, Rué I de la Jubtice ANVER8 

Agente general para Bélgica, Francia y 
sus Colonias de las Fábricas: Philipps, 
Popper, Fratí, Faurich, Meudorf, Geyer, 

Arnold 

PIANOS - ATJTO-PIANOS 
Planos de reprodoceión u^ísticais^Kttboi 
con combinación de pedales eléctricos = 

Pianos eléctiicos y erqaestales 
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FABRICA FUNDADA EN 18S0 

Pianos, Harmonios 
Grandes Oréanos 

RolloB Victoria, 88 netas y 88 acentuadas 

A. Guarro 
12 premios ganados en diversas Exposiciones nacionales 

y extranjeras 

Los pianos de esta casa est&n reputados como los más 

sonoros y elegantes 

Angelas Hall-Rambla de Cataluña, 7 
Catálogos gratis. 

BARCELONA 

GRAN FABRICA DE ÓRGANOS 

H u; R iV A. £« I 
m SEBUTIAK :-: Giii|inii) 

Seres, de la acreditada casa 
de AQUILINO AtoEZÜA 

Fundada el 1700 

Bata casa ha construido los grandes órganos de las 

Catedrales de Serilla, Oviedo, Santander, Vallado-

lid, Sigüenza, y la gran reforma y modernización 

del monumontal de Murcia, además de otra infíni-

dad de órganos para Parroquias y Comunidades 

en toda Espafia y Bepúblicas Sud Americanas 

Correspondencia: A.AA^Xi\JA. Y C O Í W I F » . 

SAN SEBASTIAN-(Guipúzcoa) 

Editorial "Labor" 
Blbllotooa d * Iniciación Popular 

SECCIÓN V. MÚSICA 

VOLÚnSHES PUBLICADOS 

Múñcft Popular Española por el Profe­
sor E. López ChaTarri. 

' Bajo Cifrado por H. Riemann; trar 
doctor, Antonio Ribera. 

Bedneeién al Piano de la partitura por 
H. Biemana; traductor, Antonio Ribera 

Por su variedad y por la dirersidad de 

diMipIinas «ae pablica, es la preferida. 

PocUr inferiBM y catálogos gratia a 

^Hfofltl "LABOR", (S. A.) 
BAECBLONA 

PRIMA 
J. GRAS 

Rué de la Chanssee-Dantin 12 

PARÍS 

Fabricación exclusivamente artística 

ULTIMAS CREACIONES 
Saxofón con loi últimos adelantos y llave 
de Oetava Automática. Nuevo Cornetín 
•n do, sib y la Nuevo Bagle. Nueva 
Tulw. Taba a seis pistones. Nueva 
ilánta metal sistema Beelun peilÍBCcio-~ 

nada. 

Pedir Catálogos que se envían francos 
do porte. 

La más bella fabricación mo­

derna de (''larinetes, Fagotes, 

Corno Inglés, Oboes y Flau­

tas es la conseguida por la Fá-

:—: :—: brica :—: :—: 

ATELIERS 
:SELMER: 

- De indiscutible reputación -
mundial debido a la inmejora­
ble calidad de los materiales 
que emplea en lu construcción. 
Consigue la mejor calidad con 

— el mejor precio. 

4 Place Dancourt 4 

PARÍS 

Pedir Catálogos gratis 

- í 
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CASA MARTÍN FRERES 
Suoc 

J. B. MARTÍN 
GRIlll FtBRItl DE IHSTRDMENTOS DE M l S I U 

Especialidad en Clarinetes, Flautas 
Oboes. 

Diploma de Honor en la Exposición de 
Bruselas 191 

Gran Premio en la de Turin 1311 
Rué de Tubirgo, 12 

PARÍS 
Pídase catálogo 

Moi iñei \ i 
Antigua y renombrada casa dedicada 
y especializada en la construcción de 

Guitarras, Banduri-ias, Mando-
. linas y demás accesorios de esta 

industria. 

Padre Rico, 6 

VALENCIA 

Instrumentos de Música 
Especialidad en Clarinetes, Flautas, 

Oboes 
IiisMumentos garantizados 

LA COUTURE-BOUSSEY 
FRANCIA (Eure) 

Representante eu París: 

M. HOUVENAGHEL 
128, Avenue dii Maine, 128 

Pídanse catálogos 

Los TRES productos inimita­
bles son: 

RADIOTRON 
las mejores válvulas radiotelefónicas, fabri­
cadas por la Kadio Corporation of América 

de New York. 

E Y E R E A D Y 
la» únicas baterías secas de verdadero resul­
tado. Superan a todas en capacidad, rendi­

miento y duración 

TUNGEIR 
el rectificador universal de corriente para 

cargar baterías de acumuladores. 

S- I- C- E. 
Barquillo, 19 

^ Apartado 990.—MADRID 

miK dt c. Carril I 
Dato nlin. 21 H I T O R I I 

Para adquirir sus instru­

mentos de banda, diríja­

se siempre a esto anti­

gua casa, que desde su 

fundación se dedica EX-

CLUSIV/IMENTEfí INS­
TRUMENTOS DE BñN-
Dñ. Más de cincuenta 

años de existencia 

^^ 

Casa 6H. BAILLY 
Fabricación de Yiolines, Violoncellos, 

Contrabajos y Mandolinas. 
Casa recomendada por su tabrioación 
esmerada, ñneza irreprochable, sono­
ridad garantiüada. Imitación de ins­
trumentos antigaos. Reparaciones es­

meradas. 

Bae de !• Hotel-de Ville, 16 
MIBBCOÜU (yosges) 

Catálogos Francia 

HANS RÓLZ 
F A B R I C A DB I H S T R U A B N T O S 

Graslltz Checoeslovaquia 
Kllngsnthal Alemania 

Dirección telegráf.: «Mnsikrslz» 

Piü II. IK iiim nUlim sibn 
1. Instrumentos de música y cuerdas 
3. Armónicas, acordeones, instramen-

tos de alarma 
8. Instrumentos de juguete 

Juguetes con y sin música 
EB U Fwi* d* Laiptig: Mawpalut «Dni K5nig*>, 

PcitrntruM 31134 

Productos de garantía en T. S H. son: 
El famoso W A R M A f e * 

Para el centro da EspoRa: 
] Riiii-Elictri. Iirlilia. 2.-HDRIi 

Zías^incomparablespilas secas N E W . 
El reconocido transformador I S M E T 

y los potentes y puros altavoces 

Si su proveedor no los tie­
ne le serán moAtrados j^r 

P. E. M. Vivomir, S. A. 
MNII. «aU. n-IHUUU. tollii. IZI 
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Xahnt&Uhimann 
u. PítZGhIer t o., Altenburg, Th. 

Fábrica d« fama mundial da las as-
paclalldadaa sigulantas: acordeonas 
diatónicos y cromáticos, bandoneones 
j concertinas. Nuevas patentes para 

mecánicas de bajo y tiple. 

Novedades en armonios de baúl. 

Gran economía de sitio y peso. 

HKOmillUO K U IllilU 
ILUSTRADO 

8e poblica en caadernog quincenaleí de 
32 páginas, o de 94 con ana lámina* 

fuera át text<> 

Retratos. Terminología italiana, franée­
la, inglesa y alemana • HÍHtoi ia - Anéc­
dotas - Biografía - Bibliografía Instrn-
mentes - Autógrafos - Coreografía - Ar­

gumento! de óperas, etc., eto. 
Láminas a dos colore', fnera de texto 

Praclea da auaorlpol6n! 

Eapaña: 13 paaataa aamaatra 
Extranjaro: 18 paaataa aamaatra 

Central CitalauíiiPubNcaiiMis 
Rambla de Sant» Hónica, 19 entlo. 

B A R C E L O N A 

ÜMilOillEKlililDI 
al BMtJor luMraoiiio alemán pnra salaa 
dm eoncierto, iglesias, polegios y cáéM 

particnlsreé. 

H^rfn6niuíii|fabrik 
feMait* ffrfisAok (Elb*) 
n é a m a otóUM «tpaeialaa. 

l-nEIINEIlli;: 
BERLIN-SO-26 

ORANIENSTR. 166 

Fábrica de pianos 
verticales y de cola, 
Pianos automáticos. 

Direc. Teleg. 
Pianoernst 

Tel.Moritzplatz 15108 

Se necesitan representantes 

OBRAS PUBLICADAS DE 

Miguel Yuste 
Precio 

Estadio melódico Op. 88. 
Para Clarinct); . . . . Ptas. 3 

Salo de concurso Op. 39. 
Para t̂ lar Ptas. 4 

Capricho pintoresco Op. 41 
ParaCUr Ptas.4'50 

"De noble estirpe" modéra­
te Op. 48 
Para trompa. . . . . Ptas. 4 

Solfeos conooitante^ Op. 51 
Con acompañamiento de 
Piano . . . . . . . Ptas. 20 

Metáioo de aires nacionales 
Utpanoamericanoi Op. 49 

Para PiwM . . . . . Ras. 8<5Q 

Pídanse en Almacenes de Mtitioa y 
demidlio del aaton 

eaitámbida, 19 - MADIUD 

Fibrita Fraitna di InstrDneDtos di Musita 
Violines para profesores y aficionados 

Violines para concertistas 
Violines de perfecta imitación 

L U I S R O U X 
66, Boulevard de Piopus, 66 

Especialidad en accesorios de luthier 
Pídanse catálogos 

PARÍS 

CASA J. A L D A Z 
InstromeBtos para Banda 
Representaclin exclusiva para Espaila 
— — de las famosas marcas - — 

THIBOÜVILLE-FRERES 
La fabricación más selecta e impor­
tante de Francia en Instrumentos 
- = — de madera — = — 

HUSTIER & BEAU 
Las reputadísimas Trompetas hoy 
día más usadas en las Orquestas 

de París 

DER KÜNSTLER 
El cilindro más ñno de la Europa cen­
tral. El pistón modelo Americano más 
Bólido y ligero. Todos de sonoridad 

robusta y pastosa. 

NuMtro Mto cada vaz mft cracimta es debido 
a lo txcalantc da nuntroa inatrumantoa unido 
a lo módico de loa preaíóa. Hii aaa Rî gión ha­
rnea barvido loa inatruntantalea da lea Bandaa 
Municipalea da Lucana, Cabra, Montero, Mar-
molajo, Sanlúcar, Olmedo, etc., etc. Ave Marta 
da Córdoba y Cabra, variaa Militarea, etc., etc 

SE ENVÍA CATALOGO GRATIS 

Teobaldos, 6 PAMPLONA 

Casa CORREDERA 
Proveedores y Reparadores 

de la Beal Casa 

Pianos, antopionos, armoniums, in*^ 
tmmeutoB ibúsfet mecánica. | 

Carrera San Prancisco, 11 

Saoorsal: Yalvards, 28 

TéláfonoB 4041 M y 6400 M 

Dirección telegráfica: C«rradera-M«lrM, 

í 
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P U B L I C A C I Ó N M E N S U A L 

Director: Rafael Serrano 
Rsdacción y Administración: Caita dal Qran Capitán, 38 

Apartado da corraos número S9.-C0RD0BA 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN POR UN AÑO 

España 10 pesetas 
Extranjero 12 » 
— — — Para publicidad pídase tarifas — — — 

Año I Córdoba - Octubre - 1928 Núm. 8 

•ffl margen de una profesión 

£a 6ducación por la T^úsicd 
Al enfrontarse con el problema de utili­

zar la música no excliisivame.ite como re­

creo, sino en función educativa del senti-

''liento, la primera cuestión que sale al 

paso es la de precisar si. para tan altos 

y nobles menesteres, debe recurrirse al 

Canto, a la danza, o a la música pura. 

En general los educadores optan, sin­

gularmente en nuestro ptiis, por el canto. 

Para hallar más desembarazado y lim­

pio de obstáculos el camino a recorrer, 

Comencemos por decir que la danza, la 

gimnasia rítmica, presentan su máximo va-

'or cuando de educación física se trata, 

teniéndolo mucho menor en los campos 

sentimiento. 

De este modo queda reducido el tema 

* discutir las ventajas c inconvenientes del 

'onto, con relación a la música pura. 

t n el canto la música es servidora de 

'* palabra. Como dice Grétry, el canto 

"o es sino la exaltación de la palabra. 

''O quiere decir esto que, según sostiene 

^Pencer, la música haya nacido para idea-

''*9r el lenguaje, ni tampoco que resulte 

posible admitir al modo de Wallaschek un 

"erigen recto y prmc de la música pura, in­

dependiente de todo contacto con la pa-

'«tra. 

El primer destino de la música pi;ra fué 

"^-daftüa. Lo»- múseules- primei»" qitc er cr-

*ebro. El juego antes que el trabajo men-

W. Concatenación diáfanamente perccp-

A 'wlc. Escogiendo el canto para medio 

v ftijcativo se desposee a la música,de sus 

medios propios de expresión, consiitién-

dola en escudero del lenguaje. 
Como la música posee un idioma espe­

cial, a éste hay que conjiar su misión ge-

nuína de canalizar las emociones, por 

cauces que la palabra no puede abrir. 

Para dar?e cuenta de ello es preciso 

no confundir el placer auditivo; el refuer­

zo estético de la exaltación pasional que 

la música representa y el poder de libera­

ción y ennoblecimiento de ideas, apetitos 

espirituales y emociones rechazadas a los 

sub-conscientes. Son tres cosas absoluta­

mente distintas. 

Asi. por ejemplo, nadie que se asome 

sinceramente a estas cuestiones, proce­

dentes de la Biología, podrá confundir el 

éxtasis musical con el placer puramente 

técnico y superficial de quien acude al 

concierto o a la ópera con la partitura 

entre las manos, para seguir la orquesta. 

La embriaguez dionisiaca producida 

por la música, de que habla Delacroix; 

la despersonalización que constituye la 

trama de este sentimiento panteista de 

reincorporación a la substancia prima; el 

dominio i!¿ lo jilogcnético sobre lo ontoge­

nético; la absorción de las inquietudes del 

momento por los motivos ancestrales, nada 

tiene que ver con la rebusca temática. 

Como viajando es btcft diferente dejarse 

cautivar sinceramente por el alma de una 

ciudad y recorrer sus calles con el Baedec-

kcr por orientador. 

Es esta una distinción perfectamente 

clara. Abundan los melómanos, que igno­

ran totalmente la embriaguez dionisiaca 

musical. Como son innúmeras las mujeres 

madres sin haber conocido el amor. Al­

gunas, ni el placer físico del amor. 

Por ello la educación del sentimiento 

merced a la música pura requiere huir de 

la música filosójica teórica, a la manera 

de Strauss. Necesítase, que triun[e en ella 

un intimo sentido de naturaleza, de liber­

tad, de sencillez, de despreocupación téc­

nica. 

Debussy merece en tal sentido todos los 

acatamientos. Finura, delicadeza, breve­

dad. Propósito más que de guiar nues­

tro sentimiento de despertarlo y darlo com­

pañía. Los efectos magníficos que así se 

logran no podrán alcanzarse jamás con el 

canto. Recuérdese cómo en los grandes 

arrebatos pasionales, en los momentos su­

premos del amor, las palabras han de 

proscribirse por ineficaces, por insujicien-

tes. La música pura, emplea como princi­

pal recurso educativo la reconciliación con 

el pasado de la especie. Si mejora y en­

dulza el pensamiento es a base de humil­

dad. 

En la música, donde todo es habilidad 

técnica, la acción educativa resulta nula. 

En estos casos la danza y el canto son 

preferiyes. 

La mjjsica, más técnica que inspirada, 

es siembra de pedanterías y alejamiento 

de la Naturaleza, efecto peligrosísimo en 

tiempos donde reconciliar con ella a las 

nuevas generaciones encarna el más agudo 

deber de la educación sentimental e inte­

lectual. 

©r, César "Juarros 

•m. 
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Sos T^úsícos de "T^ovedades" 
La buena voluntad de (5/ Imparcia!, pe­

riódico'madrileño, y el concurso gratuito 
de la Orquesta Pilarmónica de Madrid, 
inauguraron con un Concierto, en el teatro 
de la Zarzuela, la serie de espectáculos 
que se prepara a beneficio de las victimas 
del incendio del teatro de Novedades y 
demás malhadados siniestros recientemen­
te acaecidos. 

La oportunidad de efectuarlo en domin­
go y por la mañana, el buen deseo del 
público de contribuir a un acto tan noble­
mente humanitario, la excelsa sencillez de] 
programa y la popularidad de los precios, 
revelaron una vez más que el alma espa­
ñola, absteniéndome de citar exclusiva­
mente la madrileña por ser la más espa­
ñola de todas debido a su procedencia 
aluvionaria peninsular, dio, como siempre, 
pruebas de su reiterada filantropía, de su 
caridad, virtudes ambas ingénitas de este 
lar de hidalguía menesterosa. 

La expresión sincera del amor es el arte. 
Y en los momentos tristes, cuando un si­
niestro conmueve nuestra plácida tranquili­
dad zahiriéndonos con sus flageladoras la­
cerias, espontáneamente, sin gazmoña pre­
meditación, toda el alma hispana se yer-
gue impulsiva, no para reprimir el prejui­
cio maligno de un vicio o tara que corroa 
nuestra moral o deprave nuestro espíritu, 
sino para demostrar que lo que aflija al 
ser más humilde dentro del recinto espa­
ñol, hace estremecerlo violentamente a 
todo él. Y ^ **" piradógica esta violen­
cia, que si el. mal le ofrece su alevosa 
pcTspectiva, inconscientemente lo repele; 
mas si la desgracia llama a sus puertas 
en demanda de auxilio, siempre está lista 
y apuesta a emular en sacrificios; todos los 
uinl>rales sectarios, jerárquicos y regiona­
les quedan demolidos, y sólo surge unáni­
memente un hosanna de todos los cora-
tanti: el de la caridad. 

Rara vez vióse la Orquesta tan com­
pleta a pesar de su actuación gratuita por 
io <iae en si^ievestia el acto y la oportuni­

dad de la época veraniega en que la ma­
yor parte de los espectáculos cierran sus 
puertas, y el músico, el cual siempre vive 
a expensas de los corazones artísticos — 
sinónimo de caritativos — emigra a provin­
cias de estaciones balnearias y hasta al 
extranjero cuando la fortuna se le muestra 
pródiga, ayudándole a atravesar estos 
cruentos meses estivales para esta profe­
sión que, desde la hacendosa hormiga 
hasta el rapaz gavilán, con todos se mues­
tra la humanidad más benévola. Para 
ellos, en esta época en que todo vive, la 
vida es una verdadera odisea. Otros pro­
fesores no afiliados o afiliados a las de­
más corporaciones sinfónicas, con la fra­
ternidad que a todos ellos caracteriza, su­
plieron a los ausentes, y el público, que 
llenaba el teatro, ofrendó a la Orquesta y 
a su director, el señor Pérez Casas, el 
agradecimiento de tan loable iniciativa. 
Como la Asociación de Profesores de Or­
questa (así como sus confraternas las pro­
vinciales) forma en Madrid, una sola cor­
poración, siendo ramificaciones filiales de 
ella las Orquestas de conciertos: Sinfóni­
ca, Filarmónica, Lassalle, e tc . . éstas, asi 
como las demás instituciones musicales de 
España, han ofrecido incondicionalmentc 
su concurso. 

El público ha comentado, al igual que 
la Prensa, la serenidad de los músicos al 
iniciarse el incendio y su concurso auxi­
liando a los menesterosos y a los niños 
extraviados que, en el fragor del tumulto, 
perdieron momentáneamente algunos, y 
otros para siempre, la tutela de sus pa­
dres. ¿Es que por excelencia el músico es 
el único capaz de realizar actos humanita­
rios de esta índole? No. Empleados del 
teatro y gente anónima de los que en tal 
trance se encontraban y aun ajenos a ^,, 
realizaron proezas de incomparable estoi­
cismo humano; verdadero holocausto, pues 
el único sudario con que la muerte envol­
vió a algunos de ellos fué la voracidad de 
las llamas. iCudntas veces, inconscionte-

mente, en este desventurado teatro, tan 
popular, como en otro, se ha mofado el 
público de los músicos! i Polca, Pérez! -
gritaban ynos — . ¡Música, maestro, que 
para eso les damos catorce reales!—gri­
taban o t ros - . Este público es el mismo 
que sin distinción, hace escasamente cua­
tro o cinco lustros, mofábase hasta casi 
llegar al vilipendio del maestro de escuela; 
el que sin regateos rivaliza en sacripcios 
caritativos en momentos trágicos; pero este 
público, que somos la efervesciente grey 
de un pueblo que se llama España sin 
más sinónimo de diferencia social ni re­
gional que pueda separarlo del regazo his­
pano por su abolengo y por su exclusiva 
situación geográfica, necesita uti acicate 
p>ara despertarlo de su apatía: la educa­
ción musical. Como en otros artículos, 
perdón pido por tan obstinada insistencia. 

En el transcurso de la vida cotidiana, 
infinidad de casos se ofrecen a nuestra 
vista de la inpuencia que ejerce el arte 
musical en la educación moral del indivi­
duo y en la sociedad. 

Lo verdaderamente impremeditado den­
tro de nuestra existencia son las manifes­
taciones infantiles. Los chiquillos, cual­
quiera que sea su educación intelectual y 
moral, inducidos por el prurito de la tra­
vesura, sin instinto malévolo, se mofarán 
de un ciego que practique la mendicidad 
aunque se desgañite en prodigar fábulas, 
parábolas u oraciones; pero que esgrima 
cualquier instrumento musical; su recita­
ción artística ejercerá una inPuencia deci­
didamente persuasiva, convirtiendo los aso­
mos de horda infantil en atónito y sumiso 
rebaño de sentimentales corderillos: hasta 
la idiosincrasia del mendicante se modifi­
ca cuando para implorar la caridad públi­
ca recurre a la mutua ayuda de uno de 
estos instrumentos. 

No es menos manipesta la labor cdu-, 
cativa de una banda de. música en un pue­
blo. Puede asegurarse que todo niño edu 
cado en este ambiente lleva inpnidad de 
ventajas para su desenvolvimiento en |a 
vida de la comunidad, que según el juicio 
de los gandes hombres, es la verdadera. 



Octubre 1928 Boletín lüusical 

Rara vez, por no exponerse a un error 

aislado, surgen rivalidades egoístas ni dis­

putas enconadas dentro de estas institu­

ciones u otras análogas. Es una coopera­

ción confraternal en que la amistad de los 

"músicos acaba en sincera farniliaridad. 

Los niños que actúan en este ambiente de 

fcnexiva humildad, aprenden a medirse a 

*' mismos, condición indispensable mas a 

nuestro temperamento que a ningún otro, 

pues nuestra ingénita condición excesiva-

"icnte caritativa nos pone en evidencia 

buscando un lenitivo en la contumacia, 

ésta nos conduce a la indiferencia y reve­

amos lo contrario de lo que somos. ¿Pre­

guntad aisladamente a todo español? To­

cios contestarán que con verdadero frenesí 

ansian el resurgimiento de su país. 

¿Y el hechizo arrobador de los con­

ciertos sinfónicos en el auditorio? pocos 

espectáculos ofrecen una compenetración 

•an evidente. La orquesta se identifica 

'almente con el público, que cualquier 

error o equivocación por parte de ésta se 

'«menta tícitamente. perdonando al delin­

cuente y despreciando el pecado. l:s tan 

Sacro el empíreo artístico de este espec-

tóculo que. dentro de las mismas orques­

tas, por no mancillar la virginidad de su 

Comunidad, los músicos cobran todos 

'8ual; menos el director, el cual, como 

distinción honoríjica, cobra doble. 

Afortunadamente, como irremisiblemen-

'e había de ocurrir, debido a nuestro tem­

peramental ambición de vivir, España 

avanza rápidamente en el progreso cultu­

ral. La emancipación de los precursores 

*s un hecho: los maestros de escuela. Si 

ésta encauza el pensamiento, la adhesión 

'JC éste al sentir es indispensable: la mú­

sica y sus profesores. Este arte es tan en-

'fañable al desenvolviniiento e d u c a t i v o 

Cpmo lo es la vida al dilema de vivir o 

perecer, por ser la principal inherencia 

sensorial del hombre. 

• Ya he enunciado cf concepto que se 

'icnc de la música en otros países en ol-

JRunas de mis artículos. Allí esindispensa-

**'* la exhibición artística de cualquier So-

cicdó'd, tanto particular como oficial. Es 

decir, que lo primero que se exige a una 

Sociedad industrial, por ejemplo, no es su 

potencia económica, sino con qué y cómo 

contribuye a la educación y progreso de la 

nación; ¿su inmediata contestación? Su re­

presentación por la intercesión de una 

corporación musical patrocinada por ella, 

en la mayor parte de los casos. 

Estos músicos de «Novedades» llevan 

inherentes los mismos sentimientos, el 

mismo espíritu de abnegación que la in­

consciente multitud que perdió la sereni­

dad atropellándose. Son jiel trasunto del 

antiguo maestro de escuela que tan obne-

gadamente, y sin regatear sacrijicios. lu­

chó por la emancipación del pensamiento 

enseñando a leer. Así, como en otros 

países, cuando todo Centro o Casino re 

creativo de la Corte, sin distinción de ca­

tegorías sociales, se exhiba por la interce­

sión de su propia corporación artística, 

comprenderá la multitud española, carita­

tiva por excelencia, que sus impulsos in­

conscientemente suicidas encontrarán un 

gran paliativo, por no decir una panacea, 

cuando aprendan a deletrear el lenguaje 

del sentir que quisieron imponer en un mo­

mento trágico los músicos de «Noveda­

des»: el de lo música. 

paulino Cuevas 

£os primeros españoles 
Que fueron a Bayreuth 

Bayreuth, adquirió verdadera importan­

cia en Agosto de 1876, al estrenarse la 

Tetralogía en el teatro provisional, cuya 

construcción depnitiva había de terminar 

en i88z . La importancia a Bayreuth se la 

dio Ricardo Wágner. Desde el siglo XII 

era uno de tantos centros fabriles situado 

a orillas del Roten Main. Pocas cosas ha­

bía dignas de mención para el viajero-ar­

tista: unas cuantas iglesias evangélicas, 

una sinagoga, dos o tres palacios de an­

tiguos margraves y un teatro antiguo de 

ópera, sin relieve alguno en la vida musi­

cal alemana. En su industria, hilaturas, 

muebles, [undición y maquinaria. 

El pensamiento de Wágner había sido 

el rehuir los grandes centros. Bedín, Mu­

nich, Dresde, no le decían nada para la 

realización de su gran idea. Buscaba para 

construir «su teatro» un lugar retirado, sin 

bullicio, donde el partidario de su ideario 

estético careciera de causas externas que 

podían desviarle su culto; una pcpucña 

ciudad silenciosa, donde el mero curioso 

o el snob que volvía de tomar los baños 

de Carisbad, tuvieran que hacer el propó­

sito decidido de ir. Bayreuth le agradó a 

Wágner. Allí, en una colina, construyeron 

Bruckwald y Runkwiiz el teatro wagneriano. 

Comenzadas las representaciones de la 

Tetralogía, Bayreuth iba siendo conocido 

en todo el mundo. Una idea artística, lle­

gado el momento dé su realización, es el 

eje motor del progreso y enaltecimiento de 

una pequeña ciudad que conocerán viaje­

ros de todas las razas. 

Cuando los buenos burgueses germáni­

cos establecidos en Bayreuth, vieron que 

la aPuencia de viajeros durante los vera­

nos representaba un gran impulso a la ex­

pansión comercial de la ciudad, es cuan­

do comenzó a nacer su idolatría hacia 

Wágner. Terminaron las censuras del nú­

cleo de descontentos que habían murmu­

rado difamaciones contra el compositor, 

acusándole de que su amistad con el rey 

filairnÓnico originaba cuantiosos dispen­

dios al Estado. El Wágner anormal, él 

chiflado ostentoso, pasó a ser el Wágner-

Buda. Bayreuth fué aumentando su pobla­

ción. De diversos puntos de Alemania lle­

gaban los calculistas planeando negocios 

productivos. Los industriales de la calle 

IDaximiliaao aguzaron su magín con <9va-
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sallante empuje teutón. Y^ podían los pe­

regrinos musicales que llegaban entonces 

a la Tueca del Povpenir visitar sus esta­

blecimientos. Encontrarían al ídolo en to­

das partes. Profusión de retratos del Oran 

Ricardo, de Cósima, de Liszt, de Richter, 

de Lévy, de Karl Brandt... Partituras, fo­

lletos, corbatas Wágner, alfileres Wágner, 

zapatos Wágner, bastones Wágner.. . En 

todo Bayreuth se respiraba Wágner. Al 

viajero creyente le aplanaba ia intensa at­

mósfera wagneriana, se sentía empeque­

ñecido, débil... Así como el ortodoxo va 

d Lourdes y se yugestiona, iba el wagne-

riano al templo de su religión artística. Por 

las calles de Bayreuth se hablaban más 

idiomas y lenguas muertas que según nos 

cuentan de la 5i;¿í?/sagrada. Hasta cuan­

do en los intermedios, los peregrinos, ahi" 

tos de música, sentían la vulgar e impres­

cindible necesidad del alimento y dispo­

níanse a engullir las sonrosadas salchichas 

de Francfort y beber la cerveza negra Mu­

nich. \z\fix\ grabado en los utensilios e' 

monograma eterno: el perfil anguloso del 

hombre genial de la boina y el mentón 

prominente. El milagro lo habían hecho 

Sigfredo y THercurio. Iban de la mano 

satisfechos y triunfantes. 

En los comienzos de este apogeo wag-

neriano (1876) , ya llegaban d España las 

noticias de su grandiosidad. Una minoría, 

«asomada a la ventana de Europa», se 

enteró prontamente de la magnificencia de 

los festivales musicales Hasta los que en­

tonces desempeñi»ban cargos oficiales, que 

parece habían de ser los menos dispues­

tos a entusiasmarse con lo de fuera, por 

temor a que en el contraste de la compa­

ración, se percibiera excesivamente la po­

breza de España en cuestiones musicales, 

no vacilaron en exteriorizar su admiración. 

Emilio Árrieta, director de la «Escuela Na­

cional de Mtisica», decía: « iQué con­

traste tan singular forma el desdén con 

que en España se mira todo lo referente a 

la ópera nacional, con lo acontecido en 

BÉyreudí el verano último con la ópera 

«Icmanal ^ 

hofA, (fot jóvenetr de grdn tálenlo, de 

imaginación meridional, llenos de fé, de 

entusiasmo y de abnegación, después de 

luchar con todo género de dificultades, lo­

gran poner al caho en escena, con cuatro 

malos ensayos y cuatro trastos viejos, una 

ópera española en un acto, cada uno (1) . 

Allí, con la protección de Emperadores 

y Reyes, y con la cooperación de los pri­

meros artistas de Alemania; con teatro 

hecho a la medida de la obra, y maqui­

naria, decorado, trajes y juegos de luz, 

aguas, brumas, etc.; etc.; que han asom­

brado al mundo, después de largas tem­

poradas de ensayos, ejecutan una monu­

mental tetralogía en doce actos. 

Todo es aquí penuria y menosprecio. 

Todo allí abundancia y consideraciones. 

Yo concibo que España pueda produ­

cir genios a lo Wágner; lo que no me 

pasa por la imaginación es la posibilidad 

de que se hallen aquí los medios necesa­

rios, y menos aún los amigos y protecto­

res para la representación de obras de las 

dimensiones v circunstancias de Los T2i-

belungos. Los aparatos, tan solo para con­

ducción del gas y del agua al escenario 

del teatro de Bayreuth, costaron ¡ 11 f 0.000 

francosll...» («Resumen de las actas y 

tare.is de la Real Academia de San Fer­

nando» Págs. 97-98. Madrid, 1877.) 

Arrieta, Barbieri, Mariano Vázquez y 

foaquín Marsillach, son los primeros espa­

ñoles que fueron a Bayreuth. (Nos referi­

mos a los viajeros de intención artística.) 

Todos quedan maravillados. Los dos pri­

meros no son wagnerianos convencidos; 

no son los creyentes que van a pedir el 

milagro sobrenatural; en ocasiones, tam­

bién les gusta zaherir por escrito o de pa­

labra a los incondicionales entusiastas. 

Arrieta, con sus personales teorías estéti­

cas, exteriorizadas a veces con tono algo 

infalible. Barbieri, con su sorna de buen 

madrileño de la parroquia de San Sebas­

tián (polémica Barbieri-Pcña y Goñi); pero 

los dos reconocen la grandeza de '^ág-

(1) IndiKidblemente, debe de refsrirw « Ru­
perto Chapf'y Tom^i Bretón, en lot comienzoi de 
tu ciMTera drtíMiea. 

ner-Oenio y de todo lo que le rodea. Les 

asombra la importancia dada en Alema­

nia al arte musical, que contrasta con la 

mezquindad — y sigue en nuestro tiem­

po—predominante en España, donde se 

da el caso paradógico de que solamente 

suelen presentarse bien las obras teatrales 

que menos valor artístico tienen. Mariano 

Vázquez - acompañante al piano de Pablo 

Sarasate - se suma al entusiasmo por lo 

alemán, como puede verse en las «Cartas 

a un amigo sobre la música en Alemania». 

Y foaquín Marsillach (18^9-188-5), es e' 

devoto de Wágner. Es el fanático de su 

ideario, el español amigo de Wágnet; 

el que habla con él; el que lo trata perso­

nalmente; el que estrecha su mano. Mar­

sillach, publica su primer libro en 1878: 

«Ricardo Wágner. Ensayo biográfico crí­

tico», con una carta-prólogo del polifacé­

tico doctor Letamendi. En i 8 8 i vuelve a 

Bayreuth, para presenciar la primera de 

Parsifal {í6 de julio.) Es tanta su admi­

ración por el compositor, que se acerca al 

hombre genial, tal vez con ese temor en 

que el admirador vacila, al pensar si un 

trato personal puede descubrir ocultos de­

fectos naturales que le distancien del ad­

mirado, restándole solo su obra. Wágner, 

viejo ya, y más que viejo, agotado por su 

vida de lucha intensa, se acerca a los se­

tenta. Su carácter debe de estar más apla­

cado. Marsillach, nos dice: «De caso 

pensado no he hecho más que estudiar de 

una manera la obra, ni entrar en detalles 

acerca de las fiestas de Bayreuth, de las 

ovaciones hechas a Wágner, de los per­

sonajes que asistieron a las representacio­

nes, ni de otras mil menudencias cuya 

oportunidad habrá pasado cuando se pu­

bliquen estas cartas. Mi intento ha sido 

dar una idea, justa en cuanto me ha sido 

posible, del efecto que me ha producido 

el artista. En cuanto al hombre he de ser 

más reservado. Quédese para los corres­

ponsales de la prensa diaria, que ha de 

satisfacer la febril curiosidad de sus lecto­

res, el decir si Wágner está grueso o cen­

ceño y si lleva ladeado e! lazo de la cor­

bata; quédese para ellos el referir conver-
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sacioncs mas o menos reales y el darse 

tono consignando que el Maestro les ha 

obsequiado con algún habano estupendo. 

iJe mi puedo decir que no me ha dado 

ningún cigarro... porque no fumo. Fuera 

Qe esta noticia, que no causará grandes 

perturbaciones en el equilibrio europeo, 

'os mismas atenciones del Maestro para 

conmigo me impiden darme el gustazo de 

ser indiscreto acerca de los breves mo­

hientos de cordialisimo trato, que no han 

hecho más que acrecentar en mí un ajecto 

'"3n grande por el hombre, que solo puede 

Igualarse a la admiración que siento \>ox 

el artista» {^«Parsifal; peregrinación o la 

Meca del porvenir». Págs. 34-^<. Barce^ 

lona, i 88z . ) 

En nuestra época, la temporada de 

Dayreuth ha quedado relegada a un acon­

tecimiento de minoría, y no precisamente 

porque la natural corriente evolucionista 

del arte musical vaya por otros derroteros, 

siendo la jigura de Wagner, por su gran­

deza, de eterna actualidad; sino porque 

para la actual generación que puede con­

siderarse que comienza su actuación con 

el armisticio - 1018 — (¿.Jad de la Post-

Ouerra), las cosas de arte no le interesan. 

No tiene que hacerse ilusiones la pléyade 

intelectual. Arte, Letras y Ciencias — ex­

ceptuándose la Ciencia, en su aspecto 

quimico-destructivo-industrial — han perdi­

do actualidad por ahora, quedando clasi-

pcadas como pasatiempos viejos, sin moda 

ni utilidad pública. Para que hoy día, acu­

diera a Bayreuth la entusiasta muchedum­

bre que desfiló por sus calles desde fina­

les del XIX al aiio 1914, tendrían que 

anunciarse los festivales wagnerianos con 

el aditamento de varios atractivos a tono 

con las corrientes modernas europeas. Por 

ejemplo: a Bmnkilda atravesando a nado 

el Rihn; o bien a Sigftedo y \Qotan en 

un match de boxeo, resultando Sigftedo^ 

k. o. por puntos... 

!r\iedes / l i n a r 

CO'NC'Ü'RSO J\VSf\CM. 
Por considerarlo de interés para nuestros 

lectores, copiamos de la «Revista Musical 

Catalana», las bases de un importante con-

eurso musical de 1.000 dólares de premio 

para el año 19Z9. organizado por la socie­

dad de L'Hollywooo Bowl (Premio conce­

bido generosamente por la señorita Kathc-

rinc Yarnell), ajustándose a las siguientes 

Condiciones: 

I. La composición objeto de este 

Concurso ha de ser una «Suite escrita para 

Sfan Orquesta Sinfónica, no habiendo de 

«urar su ejecución más de quince minutos, 

'-a ouitc podrá estar compuesta en la an-

"'gua forma clásica (una serie de movi-

•^icntos de danza) o bien adoptando el 

estilo programático (una serie de movi­

mientos que exijan descripción o que ten­

gan dentro de ellos un elemento narrativo: 

poema, leyenda, cuento, etc.) 

z." Este Concurso es internacional. 

No hay restricción en cuanto a la nacio­

nalidad del compositor. 

•̂ .*' El Manuscrito ha de enviarse en 

partitura de director solamente, para O r ­

questa Sinfónica, no parte de piano. Las 

partes de orquesta serán demandadas úni­

camente al autor premiado, no habiendo 

necesidad, por tanto, de ser presentados 

al concurso. 

4." Los Manuscritos han de enviarse 

a L Hollywood Bowl Associación, Suite 

i I 4, 7046 Hollywood Boulevard, Holly­

wood, California; habiendo de ser envia­

da a la dirección indicada, antes del día 

I.° de Febrero de 1029. El Manuscrito 

debe ser anónimo, pero debe señalarse 

con un lema o distinción para su identifi­

cación, acompañado de un sobre lacrado 

y debidamente- asegurado, el cual llevará 

escrita en la parte de fuera la palabra o 

lema, y dentro, el nombre completo y se­

ñas del director. 

í . ' Las obras c|uedaráii de propiedad 

del compositor premiado, al cual se le re­

servarán todos los derechos de ejecución. 

b' El Man uscrito ha de enviarse en 

papel apaisado, y cada ejemplar llevará 

los correspondientes sellos de correo para 

ser devueltos en la forma postal indicada 

por el remitente. 

7.' L Hllywood Bowl Associación y 

el jurado no asume ninguna responsabili­

dad por la pérdida y daños que puedan 

ocurrides a los Manuscritos. No obstante, 

tendrán todo el cuidado posible para guar­

dados y conservados. 

S.'" El autor premiado habrá d ; su­

ministrar el número supciente de parti-

cellas de orquesta, para que pueda ser 

ejecutada la obra por la Bowl Symphony 

Orchestra o bien autorizar a dicha Aso­

ciación para mandar a hacer las copias 

necesarias, corriendo de cuenta del com­

positor premiado estos gastos. 

9. Las composiciones enviadas al 

Concurso han de ser inéditas y no habrán 

sido ejecutadas anteriormente. 

10.1 El Premio será concedido por 

treVrfíúsicos competentes. 

M . L Hollywood Bowl Associación se 

reserva el derecho de no conceder el pre­

mio si, a juicio del jurado, no encuentra 

mérito para ello en las composiciones re­

cibidas. 

-••-
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T E A T R O S # « vov 

61 "Ceatro Eírico Tsíacional 

6scarceos actuales 
Desde luego, no habrá este año en 

Madrid temporada de ópera, como no 

ofrezca algún empresario su teatro para 

ello; y ha de ser el empresario de un local 

apropiado, el de Fontalba, el del Infanta 

Beatriz, cosa difícil, teniendo en cuenta 

que estos dos teatros han firmado ya sus 

negocios para el presente invierno. 

En una cena de críticos, de autores, de 

periodistas, alrededor del arrendatario de 

la Zarzuela y encargado, por propia vo­

luntad, del teatro lírico nacional, habla­

mos extensamente de la necesidad de que 

Madrid no carezca, por primera vez, des­

pués de tantos años, d& sus tres meses de 

ópera. Pero, el referido empresario, mani­

festó que. aparte del riesgo que tiene una 

empresa reducida al género popular con­

tratando divos de fama universal, resulta 

molesto para el público y para los explo­

tadores del teatro, truncar la temporada 

de zarzuela. Y- c°'i ^^^ consiguientes re­

servas inentales, asentimos todos. Habrá 

que esperar la reapertura del Real. 

Si todo lo que iba a representarse en la 

temporada de ópera, fuesen Africanas, 

Lucias, Toscas y Barberos, no hacen falta 

aquellos tres meses. Los músicos españo­

les necesitan un tablado para dar a cono­

cer sus producciones y no es justo que se 

lo arrebaten los viejos maestros italianos 

resabidos y ya casi olvidados. Si la tem­

porada había de tener un carácter renova­

dor, de ampliación de fronteras artísticas, 

sentiinos de veros la falta de ocasión para 

inaugurarla. Lo único que nos pone de 

acuerdo a todos es el derecho de la capi­

tal, de España a disponer de un gran teatro 

de ópera, eo donde, adena4s de las evo-

Cdciones tradicionales, hallen lugar ade~ 

ciMdo los nvJsicos españoles, autores de 

prockicciones de altura. 

, ;, i ¿^9 i í . ' '. > • -

La temporada del teatro lírico nacional 

ha comenzado con una obra de facinto 

Guerrero. Claro que esto no es una reco­

mendación, porque el músico toledano 

vive solamente de simpáticas melodías ca­

llejeras; pero demuestra que no hay límite 

esta vez para la popularidad. También se 

dará paso a los noveles, para ver si, entre 

ellos, asoma un nuevo Usandizaga. La 

temporada seria del teatro lírico nacional 

es la que no aparece por ninguna parte. 

Por esto, no es urgente ahora la inte­

gridad de nuestro teatro lírico en un teatro 

determinado. La proclamarán los autores 

que tengan fortuna y hayan sabido incul­

car en el público la grandeza del arte mu­

sical arrancado de las buenas canteras de 

España. 

Repetimos lo que tantas veces hemos 

dicho en estas crónicas: queremos un lo­

cal para teatro lírico español, con serie­

dad, con solemnidad, con toda clase de 

responsabilidades, querido del público y 

con dinero suficiente para no carecer de 

nada. Si esto no puede ser, por ahora, 

vengan dos o tres éxitos brillantes que 

vuelvan a ponernos a la cabeza de las 

creaciones líricas para el entretenimiento y 

educación del pueblo. ¿Vives? ¿Soutullo? 

¿Ver? ¿Morato? ¿Alonso? ¿Turina? ¿Conra­

do del Campo? ¿Barrios? Alguno tendrá 

que ser el que se imponga a los demás, 

en nombre del sentimiento colectivo y con 

sus armas de técnico y de artista. 

Esperémoslo, pues. La esperanza es el 

mejor argumento contra las indecisiones. 

Y cuanto a la temporada de ópera, es­

peremos, también, una pronta terminación 

de las obras de nuestro primer coliseo, 

que, en último término, es el único tcmpjp 

de la música teatral. 

En conciertos, habrá, este año, en Ma­

drid una mayor variación. Al maestro Las-

salle le cabe la gloria de dirigir una de las 

onjuestas mia completas y españolas de 
Espaia, MM(|u« no> sea I& mte notoria y 

estimada, quizá porque no se ha prodiga­

do. Los programas son, en esta ocasión, 

selectísimos y nacionales y un aunncio de 

éxitos lisonjeros y fecundos. 

Del maestro Lassalle es también la idea 

de dignificar la música de los cinematógra­

fos, proponiendo para algunos de ellos, 

orquestinas bien conjuntadas y cuyo reper­

torio responda a un interés eminentemente 

artístico, componiendo, por su parte, el 

insigne director varias partituras apropia­

das a películas. 

Y conste que hemos hecho una deriva­

ción al concierto, saliéndonos de nuestro 

marco teatral, exclusivamente para desta­

car la personalidad de un músico que, al 

acercarse al cine con ánimo regenerador, 

eleva el tono de esos espectáculos, no 

enemigos, sino complementarios del teatro. 

JtT\Mo TAori 

Madrid, Octubre 1928. 

• » • -

Inauguración de la Zarzuela 

Sstreno de MARTIERRA, sarsuela en 
tres actos de Ji. Tiernóndea Caté, con 

música de "Jacinto Guerrero 

Si leí vida musical española tuviese alguna lógi­
ca. Id inauguración del teatro de la Zarzuela había 
de ser el principal acontecimiento en cada tempo 
rada. As! lo era cuando el teatro se construyó, 
material y espiritualmente, en tiempos no muy le­
janos, pero que, por lo distintos de los que co­
rremos, parecen ya legendarios, a impulsos de 
varios verdaderos artistas - Barbieri, Arrieta, Gaz-
tambide, Fernández Caballero, entre los músicos-
artistas a quienes no se ha hecho aún debida jus­
ticia y de quienes, con la excepción del libro de 
Pena y Goni, la critica musical no se. ha ocupado 
sino muy superpcialmente. 

Los maestros que hoy mantienen el género han 
sufrido la misma suerte y solamente han hallado 
en la crítica periódica o el vano elogio de los ga­
cetilleros o la mención vaga y anfibológica de 
nuestros críticos sabios, que alguna vez, de pasa­
da, se dignaban descender a un juicio compasivo 
y bondadoso de aquello que, precisamente, era 
lo único que tenía una verdadera vida en la reali­
dad musical esp«fiola: el teatro, q«e, aptua ée 
los rumbos equivocados y hasta 4>sparatados que 
ha seguido en muchas ocasiones, no ha muerto, ni 
morirá, porque se itMfc del púbihio, (te laa^tfa 
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del verdadero público que piigd su entrada en la 
taquilla y no del que asiste a los espectáculos con 
la versatilidad de la moda. 

En estos años últimos el teatro de la Zarzuela 
lleva como subtítulo el de Teatro Lírico Nacional. 
Este nombre encierra una gran verdad: realmente 
en España no ha habido nunca más teatro lírico 
nacional que el de la Zarzuela. Pero además aho­
ra parece signijícar que el Estado ha dispensado al 
espectáculo alguna protección, aunque en combi­
nación y dependencia con la consabida temporadi-
ta de ópera itahana que en Madrid, aunque la 
mayor parte de las veces vaya en menoscabo del 
Arte, no puede faltar. La protección opcial es una 
de las cosas que siempre ha preocupado a los mú­
sicos españoles y a mi parecer enfocando mal el 
asunto. Más importante que solicitarla para el arte 
nacional era impedir por todos los medios que se 
concediese al extranjero: y esto se ha venido ha­
ciendo, directa o indirectamente desde la venida 
de los primeros operistas italianos a España, hasta 
el último arriendo del Teatro de la Zarzuela, para 
que sirviese de sustituto ai ruinoso Teatro de la 
plaza Oriente. 

Pero basta de divagaciones, que en estos asun­
tos vienen a la pluma sin poderlo remediar: tan 
llena está el alma de la amargura de tantos esfuer­
zos perdidos, de tantas tentati.as baldías, de lan­
íos compositores malogrados, de tantas obras frus­
tradas. Por ahora solamente nos importa la aper­
tura del Teatro de la Zarzuela en la temporada 
«ctual, con el estreno de «Martierra», obra en que 
nan colaborado uno de nuestros más prestigiosos 
Iheratos y el más popular de nuestros compositores. 

En este acontecimiento tiene más importancia 
para nuestro propósito hacer notar el ingreso en la 
comunidad zarzuelera de un nuevo libretista, ale­
jado hasta hoy del gínero, que apuntar un éxito 
más, entre los innumerables conseguidos en su rá­
pida y brillante carrera por |acinto Guerrero. 

El compositor que hoy quiera componer zarzue­
las, contando para ello con la supciente prepara­
ción técnica, con el preciso conocimiento del op-
cio, puede, si quiere, fundar su estética y elaborar 
•US formas conforme a una larga y clara tradición. 
Sin necesidad de remontarnos a la zarzuela de los 
siglos XVII y XVIII, ni a la tonadilla, tenemos bien 
* nuestro alcance una cantidad de modelos que, 
iustamente, podemos llamar clásicos en el género: 
Darbieri, Arrieta, Gaztambide, Fernández Caballe-
•*, Chapi, Giménez, Serrano y Amadeo Vives, 
por (to citar sino a ios más puros zarzueleros, pro­
firieron y producen obras típicas con personalidad 
*uflciente para figurar con dignidad en ia historia 
*•< nuestro arte, y desde «lugar con fuego» a 
*DoBa Francisquita> la cadena no se rompe, man­
tenida por ios compositores de un lado con su 
instante producir en una segura orientación na^ 
*ion«| y popular, por el pueibio español de ot^o 
con la atención inintet.rumpida prestada a un gé­

nero al que siempre ha tratado con singular amor. 
En cambio, ¿pueden los libretistas que hoy quie­

ran componer zarzuelas atenerse a algún modelo 
respetable, sujetarse a alguna autorizada tradición? 
La i nmensa mayoría de los libretos de nuestras zar­
zuelas grandes, son traducciones o arreglos, hechos 
unas veces con tino y otras desatinadamente, del 
repertorio de la ópera cómica francesa. Solamente 
existe esa tradición literaria en el «género chico», 
hasta tal punto que literariamente las obras maes­
tras de la zarzuela son sin duda los saínetes líricos 
de Ricardo de la Vega, Miguel Echegarav, López 
Silva y Arníches. 

Esta falta de buena tradición, que es un mal para 
los hbretistas vulgares, incansables repetidores de 
los eternos tópicos, podía haber sido un bien en el 
caso del señor Hernández Cata, llevándole a pro­
ducir una obra original, poética, de formas nuevas, 
atrevidas, concebida v realizada de espaldas a los 
convencionalismos del género. Pero forzoso es de­
cir que, para los que conocemos y estimamos el 
talento literario del señor Cata, el libreto de «Mar-
tierra» ha sido una decepción, una gran decepción. 

Como ahora está en moda que alrededor de 
los estrenos los autores hagan declaraciones perio­
dísticas acerca de sus obras, por un lado hemos 
sabido que el señor Cata quería hacer labor tra­
dicional contribuvendo al sostenimiento de la zar­
zuela; por otro no sabía si su obra se sujetaba a 
los patrones admitidos en ti género porque sola­
mente había visto representar dos zarzuelas en toda 
su vida. 

Quien, viviendo en España, no ha visto más 
que dos zarzuelas, o es que tiene una invencible 
aversión al espectáculo, caso en el que no debe en 
modo alguno dedicarse a componerlas, o es que. 
amándole, se siente muy por cima de él. Y enton­
ces, si hace libretos de zarzuela, deben ser muy 
superiores a los habituales. ¿Es el libreto de «Mar-
tierra» superior a los que corren hoy por nuestros 
escenarias? Con gran sentimiento, por nuestro amor 
al género, nos vemos obligados a contestarnos 

que no. 
No es cosa de que recurramos a la vieja cos­

tumbre periodística de contar el argumento de las 
obras: además, las paquezas del libreto de «Mar-
tierra» no están en el argumento. Buena prueba de 
ello es que, leyendo el artístico resumen que daba 
al día siguiente Salazar en su articulo de «El Sol», 
nos encontraríamos con que los elementos que ha 
utilizado el señor Cata para ia composición de su 
libreto son más que supcientes, sobrados, para ha­
cer una magnípca zarzuela. Pero todo aquello: ia 
lucha entre ios hombres de tierra y ios de mar, las 
malas mujeres y las buenas, ci simbolismo que pa­
rece apuntar en alguno de ios tipos, está tan infan­
tilmente pensado y resuelto, que no liega a intere­
sar ni a conmover en un soio momento. Las dos 
úiticas zarzuelas que ha visto el seflor Cata en 
su vida le han hecho un paco'servicio, pues le 

lian transmitido, precisamente, lo malo del géne­
ro, sin darle a conocer nada de lo bueno. En 
vez de la obra original y fuerte que teníamos de­
recho a esperar de él, nos ha servido un pisto de 
Camprodón y D'Annunzio revueltos, que, la ver­
dad, no hay quien lo atraviese. No solamente en 
la concepción y en la dispo.íición de la obra están 
los defectos: hasta en la pura elocución los hav 
gravísimos. Además de que toda ella está escrita 
en un lenguaje sin ningún sabor popular, las frases 
ridiculas no faltan. Se dice; 

«Lola. 
dale un pedazo de papel 
a la Isabel». 

o se habla de el «sol que madura la era» v de las 
penas que «Potan toda la vida en lo más profundo 
del mar». Creo que entre esto y ac|Mello de 

«mi madre, aunque esta impedida, 
la pobre te quiere tanto...» 

no hay mucha diferencia de calidad literaria. 
Mucho se nos queda en el tintero de lo que pu­

diéramos, y aún debiéramos, decir del libreto de 
«Martierra». Pero tememos alargar demasiado este 
artículo sí hemos de hablar de la música de! maes 
tro Guerrero, que desde nuestro punto de vista es 
lo principal. Con todo, no podíamos, honrada­
mente, hacer coro a los elogios de que ha sido ob­
jeto el libretista, pues con ello contribuíamos a un 
equívoco perjudicialísimo para el buen crédito del 
maestro Guerrero, ai que hasta el mismo maestro 
ha contribuido, amablemente, diciendo en sus de­
claraciones periodísticas, que Cata había hecho 
«una gran cosa». Si esto fuera verdad, no tenía 
mérito alguno su estimable partitura. Pero la ver­
dad es muy otra. Con ese libro, es sorprendente 
haber escrito una partitura tan digna de aplauso en 
muchos lugares como ia de «Martierra». Una vez 
más hemos de repetir ia frase consagrada por tan 
tos años de reiterada verdad: en este caso, tam­
bién, ia música «es muy superior al ilbto». 

Sea cualquiera la opinión que se tenga acerca 
de ios valores estéticos del género «zarzuela», en 
lo que forzosamente hemos de convenir es en que 
innegablemente es un género popular. En el caso 
presente, es facilísimo ver la razón de que la mú­
sica de Guerrero sea muy superior al libro deCatJ. 
Cata, novelista muy distinguido y laborioso - trein­
ta y cíiico novelas, varios libros de cuentos, doce 
coinedias - no es un «artistas popular». Le falta in­
genuidad y otras muchas cosas. La ingenuidad, 
cuando la pnje, le resulta, naturalmente, en vez del 
candor de una muchacha de quince, la bobalico-
ncria de una solterona de cincuenta. 

En cambio Jacinto Guerrero es un «artista popu­
lar» y esta cualidad, que en España no le serviría 
para componer sinfonias ni óperas, géneros aqui 
«no populares» y que probablemente no lo serAv 
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nuncd, le sirve admÍMblemente para componer /ar-

/ueUs. 
|acinto Guerrero, por fortuna para Cl, ha apren­

dido su opcio ejerciéndole y no por lecciones de 
Conservatorio. No es que haya prescindido por 
completo de ellas, pues también tiene en su carrera 
laureles pedagógicos, pero tuvo el acierto de no 
dbusar. Empezó componiendo obras sinfónicas: se 
dio cuenta de la realidad enseguida y hombre que 
nunca se empeña en buscar cotufas en el golfo, se 
lanzó de lleno a componer zarzuelas, cosa que no 
habia aprendido en el Conservatorio, pero que sa­
bía perfectamente porque, además de que todo 
músico español lleva dentro, si es español de ver­
dad, un zarzuelista más o menos descubierto, había 
practicado el arfe de la zarzuela como profesor y 
director de orquesta con cariño y atención, pene­
trando en la esencia técnica del género, apropián­
dose sus formas y asimilándose sustancialmcnte los 
modelos de los maestros. Es decir, que mientras 
Cata ha llegado a la madurez sin haber visto más 
que dos zarzuelas. Guerrero ha compuesto cuaren­
ta, ha tocado o dirigido doscientas y ha visto todas 
ItU que te han representado en su tiempo. 

De esto se deriva, naturalmente, cl dominio per­
fecto que Guerrero tiene de su opcio. Así como hay 
compositores que, al empezar una obra, no saben 
nunca como será al terminarla. Guerrero hace 
ri«mpre lo que quiere y nada más que loque quiere. 
Por esto debe guardarse de creer a los que elogian 
su partitura de «Martierra», celebrando en ella una 
perfección técnica y una elevación ideal que, según 
ellos, faltaba en sus obras e'nteriores. Los que así 
le hablan o no son sinceros o no le quieren bien 
I:R el fondo, tal vez no haya más que el razonamien -
lo corriente en gran parte de nuestro público, que 
ledice: «esta música, que a mi me gusta menos 
que otras del mismo autor, tiene que ser mejor» • 
pf preciso que se extienda el convencimiento de 
que (i no siempre lo que más gusta al público es lo 
mejor, en catnbio nunca lo es lo que menos gusta, 
Y «cría un gran bien que el público y la crítica de­
sechase ese viejo prejuicio corriente de que !o bue­
no no gusta. Lo que no gusta, y es bueno que no 
guste, y serla mejor aún que fuese francamente re­
chazado, es lo falso, lo hinchado, lo cursi, lo afee-
iodo, lo insincero, lo que pretende parecer arte 
grande, sin ser arte grande ni chico ni de ningún 

tamollo. 
No es cosa de perder tiempo en la enumeración 

délos números de música mrfs o menos afortunados, 
ya por su bondad, y^por haber caído más. en gra­
cia al público. Lo han hecho minuciosamente, as' 
como contar las salidas a escena de los autores y 
otro* lances del estreno, los periódicos diarios. En 
Jo que si iiisittiremos, por creerlo de importancia 
capital, es en que los números que mjs gúsWon al 
público son los mejores: aquéllo en que el maestro 
Goerrero, dejéndose llevar de su fácil vena meló-
,aica, se sujeta y cine escrupulosamente a la foriiia 

de canción, muchas veces de auténtica procedencia 
popular, otras producto de su inspiración, que no 
cede en gracia y espontaneidad a la del pueblo y 
que consiguientemente éste acoge enseguida con es­
pecial predilección. 

En cambio, cuando las formas se amplifican, 
pierden en fuerza y concreción, y entonces el com­
positor, de ordinario tan seguro, aparece como in­
deciso y vacilante. 

La crítica, en general, ha señalado como un paso 
adelante de Guerrero la partitura de «Martierra». 

Hasta su colaborador ha dicho, en las citadas 
declaraciones periodísticas, haciendo un grave e 
injusto disfavor a la producción anterior del maes­
tro, que éste iba a «dar una sorpresa coma músico 
de conciencia y de preparación». 

Reconociendo, como reconocemos, que esta 
obra de Guerrero tiene excelentes cualidades, no 
creemos que el cambio de rumbo que con ella se­
ñalan sus críticos sea bencpcioso para la personah-

dad del autor ni para la zarzuela. Seria, a nuestro 
parecer, perjudicial, que el maestro, en lugar de 
continuar por el camino del sainete o de la revista, 
que viene recorriendo con admirable gallardía, se 
perdiese en los vericuetos del zarzuelón que ahora 
parecen atraerle. Pero, por fortuna, tiene sobrado 
gusto para no preferir los saínetes de Arniches, 
Asenjo o Paradas a los mamotretos con que tal \ez 
le comprometan otros ilustres literatos. 

La interpretación de «Martierra» fué, justamen­
te, muy aplaudida. En efecto, no es frecuente en 
nuestros teatros de zarzuela un conjunto tan perfec­
to, Dorini de Diso, Adriana Soler. Plora Peseira, 
Almodóvar, Baldrich, Gallego, Ángel de León son 
excelentes artistas. Coros y orquesta sobresalientes, 
bajo la dirección del autor. Decoraciones de Mig-
noni, figurines de Ferrer, presentación escénica, 
(odo recibió general y digno aplauso. 

lulio (sómea. 

EDUCACIÓN MUSICAL 

En torno a las enseñanzas obligatorias en los Conservatorios 
Comentarios retrospectivos 

No creemos revelar ningún secreto al 
tratar una cuestión de enseñanza de inte­
rés musical, que, equivocadamente plan­
teada, fracasó rotundamente. 

Por referencias particulares fidedignas 
nos eiiteramos oportunamente que el dic­
tamen del ponente sobre el proyecto de 
reforma del reglamento del Conservatorio 
de Madrid elevado a la Superioridad va 
para siete años, se aprobó en la Sección 
tercera del Consejo de Instrucción Piibli-
ca, y aunque, según nuestros informes, 
fue desechado por la Comisión Permanen­
te, la cual aconsejó, en términos genera­
les, algunas ideas u orientaciones para un 
futuro reglamento — a reserva de ¡o que re­
solviera en última instancia la Superiori­
dad — , nos parece oportuno hacer algu­
nos comentarios retrospectivos a requeri­
mientos de algunos lectores del BÜLcTIN 
MUSICAL que nos preguntan qué suerte 
corrió el referido proyecto. 

Lo ocurrido entonces en la Sección, si 
no estamos mal informados, no nos sor-

f rendió; pues desairar al ponente técnico 
ubiera equivalido a inutilizarle en la cita­

da Sección; tuvieron, pues, la cortesía de 
vot<ir co.i él tres señores Consejeros — de 
los seis que asistieron a la sesión donde 
se trató este asunto - entre otros extremos 

de interés burocrático más que pedagógi­
co, la aprobación con carácter obligatorio 
para todos los alumnos dé la Sección de 
Música, de dos cursos de Armonía en vez 
de uno que se exige en el Reglamento vi­
gente, y la Estética y la Historia de la 
Música; lo contrario, en lo que a esta úl­
tima enseñanza concierne, de lo acordado 
por el Claustro de profesores del Con.ser 
vatorio. De este extremo de la discusión 
de la reforma del reglamento, como de 
otros no menos importantes, hizo caso 
omiso el señor ponente, de lo cual dedu­
cimos que su actudcióii en el Consejo no 
pudo ser, en general, del agrado de sus 
compañe'Os. 

Las enseñanzas de Música de Cámara 
y Acompañamiento, más la enseñanza 
completa (cuatro cursos) de Armonía -
propuesto por los profesores de esta asig­
natura, a quienes no iba a desairar en el 
Consejo por ser compañeros, aun a sa­
biendas de que esto no es viable- , que 
no suelen cursar, en su grado superior, 
más que los alumnos que se dedican a la 
Composición, quedaban con el carácter 
obligatorio solamente, según el referido 
dictamen, para los alumnos que desearan 
obtener el titulo de carrera, que serían 
muy pocos los que lo solicitaran por la di-
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icultad que supone, en general, estudiar 
a Armonía completa (grados elemental y 
superior). Al alumno, en general, que se 

•especializa en un instrumento determinado 
no se le deben exigir, para obtener un títu­
lo de carrera, enseñanzas completas de 
otra especialidad. (Fundado en estas ra­
zones no se exige actualmente más que un 
•curso de Música de Cámara y otro de Es­
tética e Historia de la Música; debiendo 
reducirse también, a nuestro juicio, la asig­
natura de Acompañamiento a un solo 
curso). 

La Historia de la Literatura dramática y 
la Esgrima, de la Sección de .Declama­
ción, seguían con el carácter obligatorio 
como en el Reglamento vigente, dejándo­
nos perplejos estas distinciones entre unas 
y otras enseñanzas. Semejante absurdo, 
<iue no podía prevalecer, se nos aseguró 
•que se hizo de buena fe; no lo dudamos. 
pero no lo parece. Nosotros sólo vimos el 
intento — si hubiera prosperado la equivo­
cada pretensión de exigir la Armonía com­
pleta paro obtener el título de carrera - de 
isnular a la larga, sin motivo que lo justi­
ficase, unas enseñanzas que viene desen­
volviéndose con la misma eficacia, por lo 
menos que cualc|uiera otra. \ ' esto con­
clusión es evidente: pues ton amigos como 
somos del menor esfuerzo, hubieran sido 
raros los alumnos que se hubieran matri­
culado en las enseñanzas obligatorias si en 
el plan de estudios no figuraran con este 
carácter. 

Para esta conclusión no merecía la 
peno el Reglamento vigente por el que se 
viene rigiendo el Conservatorio perfecta-
nicnte, en particular desde que gobierna 
*1 Directorio Militar, que es desde cuando 
•fe cumple, porque sustancialmente hay es-
Casa diferencia entre la reforma aprobada 
por Id Sección tercera del Consejo y el 
«ctual reglamento, como no sea en lo de 
exigir dos cursos obligatorios de Armonía 
*n vez de uno paro todos los alumnos. 
(Consignemos de pasada que el Conse­
jero ponente en aquella época era un in­
signe profesor de esta enseñanza y aunque 
*' claustro lo acordó así, también acordó 
o*ras cosas tan interesantes, como hemos 
oicno, que no tuvo a bien tornar en con­
sideración, ni defender con el interés que 
puso en favorecer la asignatura que profe­
sa, ya exigiendo los dos cursos para toaos 
'os alumnos opcialcs y libres, ya la pre­
tensión de exigir la enseñanza completa — 
cuatro cursos -para obtener el tWî lo). 

Bueno será advertir que la Música de 
b i n a r a , cuando los instrumentos se en­

señan con la perfección que en el Conser­
vatorio Central puede cursarse paralela­
mente con el penúltimo o último curso de 
instrumento (enseñanza superior) ( i ) ; en 
una forma análoga se cursa en otros Con­
servatorios y en el de Madrid desde hace 
diez años. 

No habrá quien ponga en duda que es 
más difícil encontrar, en cualquier Con­
servatorio, alumnos aptos, con la debida 
preparación, para cursar la Estética, que 
alumnos que puedan cursar la Música de 
Cámara. Negar que un buen alumno de 
último curso de la enseñanza de piano, 
vioLn o violoncello por ejemplo, está en 
mejores condiciones para asistir a una cla­
se de Música de Cámara que a una de 
Estética es negar la evidencia. Pues bien; 
en la incoherente reforma del Reglamento 
de que venimos ocupándonos, la Estética 
figuraba con el carácter obligatorio para 
todos los alumnos y la Música de Cáma­
ra solo para los alumnos que desearan 
obtener el titulo de carrera. ¿Razones del 
por que de este pri\¡legio favorable a esa 
enseñanza en contra de la opinión del 
Cía ustro? Las desconocemos. (Si no iban 
a exigirse inás que nociones de Estética, 
lio merecía lo pena reformar el Reglamen­
to para tan poco coso. Porque no es ad­
misible ampararse en el sofisma de que 
esta asignatura, por no relacionarse direc­
tamente con las enseñanzas de instrumen­
to, como la Música de Cámara o el Acom­
pañamiento, no distrae la atención de los 
alumnos: pero les quita tiempo, que es el 
principal argumento que empleaban los 
profesores de instrumento contra las clases 
obligatorias; argumento endeble, pues si 
se hubiese cumplido siempre el Reglamen­
to y estudiado con cada curso de instru­
mento la enseñanza accesoria correspon­
diente, no hubiera causado la perturbación 
natural como ocurrió al obligar a estudiar­
las todas, o casi todas, a la vez, dando 
lugar a que más de un alumno tuviera que 
renunciar a terminal sus estudios. (Con­
viene advertir que los profesores de las 
asignaturas obligatorias, fueron ajenos a 
semejante desorganización). Actualmente 
se desenvuelven con regularidad. Además; 
es sabido que muchos alumnos de instru­
mento — con clases obligatorias y sin 
ellas — en cuanto están en condiciones de 

( I ) Según reciente disposición ministeridi se 
deja al alumno libertad de elegir el momento de 
cursar los asignaturas mal llamadas accesorias 
sltíitipre - claro es - que se cursen íirttes de termi­
nar' la enseñanza de instrumento y teniendo en 
cuenta la prelación consiguiente en cada caso. 

tocar en cualquier cine o teatro abando­
nan las clases sin terminar los cursos que 
constituyen la enseñanza del instrumento 
que eligen. 

No conocemos otra manera de formar 
conjuntos en la clase de Música de Cá­
mara durante el curso, que asistiendo a 
ellas alumnos de diferentes instrumentos; 
pues aunque los pianistas — por el número 
de alumnos matriculados en la enseñanza 
de piano — asistirán a esta clase con o sin 
obligación, el problema de tocar en con­
junto, no siendo obligatoria esta enseñan­
za para los alumnos de los dos últimos 
cursos de instrumento — como se hace ac­
tualmente — no sabemos cómo se iba a re­
solver. ¿Qué misión docente realizaría la 
clase de Conjunto instrumental, si no se 
obligara o los alumnos de instrumento a 
asistir a ella? Una enjeñanza de conjunto 
que no es obligatoria, no tiene razón de 
ser. Y "O se nos venga con el estribillo de 
que la Música de Cámara es una ense­
ñanza para alumnos seleccionados, porque 
en el mismo caso está cualquier otra en­
señanza, cuando los exámenes no son una 
pcción, si se ha de estadiar con fruto. 
Claro que a los grados superiores de las 
enseñanzas de piano, violín y violoncello. 
no debieron pasar mas que los alumnos 
selectos, que serían a su vez los que asis­
tieran a la clase de Música de Cámara, 
pero desde el momento en que pasan al 
grado superior de cualquier instrumento 
debe suponerse, si no hay lenidad en los 
exámenes, que están en condiciones de 
asistir a esta clase, y así es en efecto; 
pues solo a los que reúnen este requisito 
es a los que lógicamente obliga el regla­
mento vigente. (Se nos asegura que los 
actuales premios de Música de Cámara — 
salvo contadas excepciones, algunas refe­
rentes a alumnos que terminaron los estu­
dios del instrumento elegido, cuando, autt 
siendo obligatoria esta enseñanza no se 
cumplía el Reglamento — , tienen ya pre­
mio en su instrumento respectivo). 

Por las razones apuntadas no se expli­
ca—e insistimos en ello — que se intentara 
dar pi^ferencia a asignaturas de carácter 
teórico (Estética e Historia de la Música), 
sobre asignaturas de aplicación práctica 
(Música de Cámara y Acompañamiento!, 
en un arte fundamentalmente práctico, 
como lo es el arte musical, obligando al 
aLmno a cursar unas enseñanzas de pri­
vilegio, digámoslo asi, y otras nq, O todas 
o ninguna, hubiera pido una solución — 
incluyendo, claro está, la Armonía eicj 
mental - de tener en cuenta la opinión de. 
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dlgunos profesores que dicen: que como 
el núcleo mas numeroso de alumnos que 
se matriculan en los Conservatorios, cur­
san unas enseñanzas que pueden conside­
rarse como de adorno no deben exigírseles 
más asignaturas — aparte las de prela-
cíón — que en las que se matriculen; pero 
desde luego no sería la solución pedagó-
.i<ica y artística que corresponde a un Cen-
ifo de enseñanza superior — como nosotros 
consideramos el Conservatorio de Madrid, 
tanto por la especialidad e importancia de 
algunas de las enseñanzas que en él se 
cursan como por el prestigio de su perso­
na! docente - en el que el plan de estu­
dios d-íbe tener una base pedagógica seria, 
aspiraciones sinceramente elevadas subor­
dinadas a la perfección y máxima epcacia 
de los estudios; puesto que todo plan de 
enseñanza de un Centro de la importan­
cia de un Conservatorio bien organizado 
debe tender a ser lo más completo posi­
ble, en el que deben ser todas las ense­
ñanzas obligatorias; bien entendido, para 
los diferentes grupos de alumnos que de­
seen o no obtener el título. £a 7I2úsíca de 
Cámara, para los pianistas e instrumen­
tistas de arco fiu'oltn, viola y violoncello); 
la asignatura de Acompañamiento, para 
los pianistas; la tstétic t e historia de la 
Jüúsica y la Armonía, en su grado ele­
mental (dos cursos), para todos tos gru­
pos. En esta dirección está orientado el re­
glamento vigente, copia del anterior, que 
por cierto se aproxima a lo que debe de 
ser un Conservatorio modelo, i Se preten^ 
dfd que cvolucionéscmos hacia atrás en lo 
referente a la legislación sobre enseñanza 
musical I 

El alumno, por lo general, después que 
tennina los estudios de instrumento que 
cfige, si no le obliga el plan de enseñanza 
•1 cursar las asignaturas impropiamente lla­
madas accesorias, no vuelve a cursarlas 
pdra obtener un título, que además de no 
scHe necesario para ejercer la profesión, 
actualmente no tiene validez acad<émica; 
aunque por el hecho de ser un justificante 
de capacidad, de haber cursado lo? estu­
dios o^cialmente, el Estado que 'sóstieníí 
un Centro de enseñanza dé la importan' 
áa <fe un Conservatorio, tiene I¿Í' obliga­
ción de velar para que los alumnos — que 
deben honrar a! Gcritro donde se for­
man - adquieran en sus aulds tina sólida 
emeÜQiizd técnica y . e s t i ca y 'ésta será 
ftKompleia si no se indúye en él progra­
ma de los estudios de {tlstrumenféí' con el 
C^ácter o\A\ñii^<yt'\o, tó^as las éfsfyüíaturtu 
Muxt/fárts Je- aplttá^tótí fiéctiíá^ y teáti-

ca convenientemente acopladas como lo 
están en el reglamento vigente, pues todo 
lo que no se haga así es desbarajuste y 
desorganización. El alumno no debe matri­
cularse en determinadas enseñanzas cuan­
do le plazca, sino cuando haya adquirido 
los conocimientos previos para cursarlas, 
esto es evidente, determinándolo el plan 
de estudios con toda claridad. Precisa­
mente la causa, en parte, de la aglomera­
ción de alumnos concurrentes a las clases 
accesorias — sin contar los que repiten cur­
so - obedeció a que además de asistir los 
obligados por el reglamento, cuando có­
meme a cumplirse, asistían los que se 
matriculaban cuando querian, no cuando 
debían de matricularse — según lo prescri­
be el reglamento — ; y los que habían ter­
minado sus estudios de instrumento, que 
era el núcleo más numeroso, sin haber 
aprobado, como estaban obligados a ha­
cerlo, estas enseñanzas, bien para estar 
en condiciones de solicitar el diploma de 
capacidad, que así se denomina en el ac­
tual Reglamento a lo que se denominaba 
título de carrera en el proyecto de Regla­
mento que discutimos, o para tener apro­
badas todas las asignaturas que integran 
la carrera de instrumentista según el plan 
de estudios vigente. (En la actualidad solo 
cursan estas enseñanzas los alumnos libres 
y opciales de diferentes cursos - simulta­
neando los libres estas enseñanzas con la 
oficial, cosa que nó ocurre en ningún Cen­
tro docente — lo que sigue dando un con­
tingente considerable). 

A todo alumno que pase del grado ele­
mental al superior de cualquier enseñanza 
se le deben exigir, en la forma anterior­
mente indicada — e insistimos en ésto - , 
las asignaturas que figuran en el plan de 
estudios que rije actualmente con el carác­
ter obligatorio, como viene haciéndose con 
el beneplácito del alumnado; pues estas 
enseñanzas se desenvuelven cada curso en 
progresión creciente, tanto por el número 
de alumnos matriculados en ellas, pues 
prefieren asistir a la clase oficial a exami­
narse en la enseñanza íibre, como por la 
eficacia de sus resultados, proporcionando 
además al Tesoro considerables ingresos. 

Ahora biert; el alumno que desee obte­
ner cf susodicho título de carrera—requisi­
to para nó'sbti'ós innecesario — exljasclfi^ , 
una especie de reválida de estudios tooQ, 
'io'éévcra'dUjc''^; juzgue oportuna, dentro 
dé los cqflpciíRjentps tnusicales que deben 
cstigirseí.aHífl irtstrumcntista, sin perjuicip 
4le'>tMba|4''°'Cerpa de los Poderes púbh'co^ , 
•ÍMri-<lr"Scíá(f'1sl"lt<íÜtó -sirva como mérito para 

el ingreso en el profesorado, para oposi­
ciones a Maestros de Capilla, Organis­
tas, Músicos Mayores, ingreso en las or­
questas y bandas oficiales, etc., etc. Y"* 
se exige el diploma de capacidad actual 
en colegios, conventos y otros centros de 
enseñanza privada ( i ) . Aunque los mejores 
títulos consistirán siempre en saber formar 
artistas y profesores que acrediten que lo 
son y puedan demostrarlo, más serio que 
a alagar la vanidad de los alumnos prodi­
gando los sobresalientes y los premios. 

No obstante ser la Música un arte libre 
necesita cauces pedagógicos, planes, pro­
gramas, métodos — en relación con los 
progresos de este arte - normas, en pn, 
por las que se rijen los centros docentes 
opciales, que faciliten el desarrollo de las 
aptitudes artísticas del alumno, que es lo 
que justipca la existencia de los Conser­
vatorios y Escuelas de Música y la razón 
de que el Estado ampare y favorezca a los 
alumnos que se fprman en los centros de 
enseñanza por él sostenidos y por sus auto­
ridades académicas regidos. Porque los 
Gobiernos tienen también que irse conven­
ciendo de que la música no es un lujo, 
sino un elemento de cultura indispensable 
para la vida nacional. 

Lo lamentable es que en todo lo que se 
relacionó con la reforma del reglamento 
del Conservatorio de Madrid, no presidie­
ra el acierto, por anteponer cuestiones de 
amor propio, personalismos, a los eleva­
dos intereses de la enseñanza. Aún no nos 
hemos explicado satisfactoriamente las ra­
zones que pudieron inducir a reformar el 
reglamento vigente - proyecto de reforma 
vuelto del revés desde que salió del Con­
servatorio — pues creemos sinceramente que 
no era necesaria tal reforma; a menos de 
haberse propuesto reorganizar fundamen­
talmente el plan de estudios en un sentido 
más moderno — y esto es ya otra cosa — . 
en vez de elaborar lo que se llama vulgar­
mente un ciempiés; que a esto hubiera 
3uedado reducida la decantada reforma — 

e no haber sido desechada por la Comi­
sión Permanente del Consejo de Instruc­
ción Pública — hecha con el objeto de que 
ciertas enseñanzas que son obligatorias no 
lo fueran en lo sucesivo. ¿Por qué razón? 
¿Son o no necesarias?, se ocurre pregun­
tar. No creemos que haya un solo músico 
QuIto que niegue áu importancia; por a l ^ 
figuran en los cuadros de estudios de los 

' " ( i ) Una R. O. de l o de Abril de 191^, 
jprobibe el eiercicio de lo enseflanzo d quienes no 
posean un titulo. 
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v-onservdtor¡os mejor organizados del mim-
Qo con carácter obligatorio. 

Porque el dilema, en lo referente a esta 
Qebatidd cuestión, es clarísimo; o se quie­
re que el alumno que se matricula en los 
v-onservatorios se limite exclusivamente al 
estudio técnico del instrumento que elija, 
en cuyo caso están demás las enseñanzas 
oc aplicación y cultura, da.¡do un paso 
^trás en la legislación sobre cuestiones de 
pedagogía musical en nuestro país, o 
"ien—como corresponde a la categoría 
ortistica de un Conservatorio y a las en..e-
ñanzas que se dan en otros centros análo­
gos del extranjero — contribuir simultánea­
mente a la formación integral de su cultu­
ra profesional técnica y artística. 

Las enseñanzas obligatorias bien orga­
nizadas - repitámoslo una vez más - no 
pueden causar perturbación alguna; estu­
diándolas paralelamente con cada curso 
de instrumento como lo preceptúa el regla-' 
Tiento vigente; y con tacto y buena volun­
tad en los encargos de aplicarle no hay 
Posibilidud de que alteren lo más mínimo 
'o marcha normal — y así ocurre actual-
niente — , de los estudios de instrumento; 
ni tampoco — como se dice con evidente 
inexactitud — que las restantes enseñanzas 
del Conservatorio estén a merced de las 
enseñanzas accesorias. iSi los profesores 
de estas enseñanzas — que cuando ingre­
saron en el Conservatorio eran ya obliga­
torias — , son excesivamente benévolos en 
'os exámenes! Hay quien pone el grifo en 
el cielo cuando se suspende en Estética, 
diciendo que es absurdo perder curso de 
'nstrumento. Y cuando se suspende en 
Armonía ¿no ocurre lo propio? Es que la 
Armonía, como enseñanza obligatoria o 
accesoria, ^no perturbad... 

Por fortuna al frente del Ministerio de 
•nstrucción Pública y Bellas Artes habrá 
siempre personas inteligentes y bien aseso-
if«das que serán garantía y dique contra lo 
<lue parecieron — aunque no afirmamos que 
'o fueran — maquinaciones caprichosas y 
"apasionadas, y resolverán en justicia de 
conformidad con los intereses que les están 
encomendados si alguna vez se ocupa de 
estos asuntos lo Superioridad, a cuyo efec­
to van encaminados esros comentarios, 
•Msados en la convinción firmísima que te­
lemos de que no habrá nunca quien se 
Pfcstc a sancionar la anulación de unas 
enseñanzas, que, a poco conocimiento 
que se tenga de lo que representan para la 
cultura musical del alumno en otros Con­
servatorios y la forma de indiscutible efi­
cacia con que vienen desenvolviéndose en 

el de Madrid comprenderá las razones que 
hemos expuesto de su defensa. El profe­
sorado, en general, tampoco creemos que 
sea sistemáticamente hostil a estas ense­
ñanzas; de lo que se quejó - con razón - , 
cuando se discutió la reforma del Regla­
mento vigente, fué de c|ue se obligara al 
alumno opcial a estudiar todas las asigna­
turas accesorias a la vez. coincidiendo con 
el último curso de instrumento, precisa­
mente cuando se están preparando para 
las oposiciones a premios, todo ello por 
no haber cumplido oportunamente las dis­
posiciones reglamentarias vigentes desde 
hace diez y ocho años. 

Tlorestán 

•> • -

Instituto Cotólán de Rítmica 

y Plástica 

Este antiguo y acreditado centro de en­
señanza musical que bajo el nombre de 
Institut ( atalá de Rítmica i plástica, fun­
ciona en Barcelona, es el primero, por no 
decir el único que sirve de ejemplo a esta 
nueva modalidad de la enseñanza en Es­
paña. Sus I 6 años de existencia, no in­
terrumpida ni un solo día, a pesar de su­
frir momentos difíciles, dan prueba del ce­
lo y entusiasmo de su Director el ilustre 
maestro compositor don )uan Llongueras, 
secundado por un inteligente y competente 
profesorado. 

Los Ayuntamientos de Barcelona se han 
preocupado con mucho interés de fomen­
tar la música en la escuela, habiendo so­
licitado el concurso del Instituto pora la im­
plantación del Método de Solfeo y Rítmi­
ca dejacques-Dalcroze. Los resultados ob­
tenidos eran excelentes, y esta institución 
docente, se veía en la necesidad de formar 
personal apto e idóneo para estas ense­
ñanzas. 

Desgraciadamente, este celo e interés 
ha desaparecido. A los actuales Ayunta­
mientos no les interesa este aspecto de la 
educación general del niño, quedando re­
legado el concurso del Instituto a la más 
mínima expresión, habiendo sido suprimi­
da la subvención que vería otorgándose a 
dicho centro como estimulo a su cultural 
labor. 

Durante este año han asistido a las cla­
ses infantiles un promedio de 8o a lOo 
alumnos entre niñas y niños. En las clases 
para adultos y profesionales se han inscri­

to unas 1 2. alumnas. La obra del Instituto 
trasciende cada día más en la escuela, y 
sus profesores han sido solicitados para 
varias escuelas, entre ellas la de los pen­
sionados de los PP. jesuítas y la de los 
PP. Escolapios de Sarria. El Instituto tie­
ne además, a su cargo, un curso de Rít­
mica, que desde hace ya algunos años 
viene dándose en el Instituto de Cultura y 
Biblioteca Popular de la Mujer que dirige 
la Sra. Bonnemai, viuda de Verdaguer. 
En el último curso lian asistido i •̂ o se­
ñoritas. 

A continuación, copiamos los progra­
mas de los conciertos que ha organizado 
dicho Instituto, y que dan idea del conte­
nido educativo e importancia de esta insti­
tución musical. 

Curso 192Ó-17. Progromo del HoiTienojc tri­
butado o Luis von fteethoven en conmciiioroción de' 
primer ccntcnorio de su muerte, o corgo de! Insti­
tuto Cotolán de Rítmico y Plostico (|ue dirige don 
luon Llongueros, con el volioso concurso de Bloncfl 
Selvfl. celebrodo en el teotro intimo Coliseo Pom-
peio. 

Primero porte: Del Ritmo y sus leyes. Breves 
comentorios en torno de U Ritmico de jocques-
Dolcroze. Sus principios y (inolidod. Su importoncia 
en todo educoción. Reoliíoción plostico de los Vo-
riociones de Beethoven sobre un temo escogido de 
la opero Lo Molinero de Poisello. 

Segunda parte: El sentido plástico en la obra de 
Bcetboven. Comentorios e interpretaciones de plás­
tica onimoda. 

Scher/o de la Sonólo op. z8; Minueto de la 
Sonata op. ^ 1 , número 3; Marcha Fúnebre, de la 
Sonata op. 16; Adagio sostenuto, de la Sonata o 
casi uno fontasio (Claro de Luno) op. 17; a) An-
donte expresivo (La atisencia); b) Vivacissimamente 
(El retorno) de la Sonata op. 81 (El Adiós). Co­
mentarios y dirección Juan Llongueras; Piano, Blan­
ca Selva. 

En el mes de Enero del corriente ailo, ofreció 
el Instituto en él Palacio de la Músico Catalana un 
concierto con arreglo al siguiente programa: Fies­
tas, Canciones y juegos de Niños. Director maes­
tro Llongueras. 

Primera parte: Rivididititi;Lo Ronda de los niños; 
Nuestros amigos el viento, el sol y el mar ( 1 . ' au­
dición); \|acques-Dalcro2e. pallasin en casa de su 
hija; El/ luego de los globos; |oan Llongueras. 

Segunda parte: Cuando me pongo el corsé; 
loan Llongueres. Ronda de los Pandelline; facques-
Dalcroze. El juego de las ramas; El juego de la 
sombrilla; El pañuelo; |oan Llongueres. 

Tercera parte: El general Bum-Bum; Las figuras 
del pesebre; Joan Llongueres. 

El día 16 de Febrero del corriente año se cele-
ibró Id segunda fiesta de los niños, figurando en el 
programa canciones, juegos y rondas inf«ntilet jROr 
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las secciones de nifltis y niños del Instituto Ctitcilán 
de Rítmicd y PIcísticti: Schola. Cantorum de Gra­
cia, Centro Excursionista, R. de C. La Violeta de 
Clave y Orfeón Atlantida, formando un conjunto 
de más de 200 ejecutantes bajo la dirección de' 
Maestro Llongucres. programa: Nuestros amigos 
el Viento, el Sol y el Mar; Jacques-Dalcroze. Va­
mos a la feria; |. Llonguercs. Ronda del Faldellin; 
[acques-Dalcroze. Pallasín en casa de su hija! 
|. Llonpueres. 

Segunda parte: El juego de la reina y sus hijas; 
Diez chicas para casar; ). Llonguercs. El ven­
dedor de cerezas. 

Tercera parte: El juago del pim. pam. pum; 
). Dalcroze; El juego de la sombrilla; El juego de 
los globos; El juego del circo; |. Llongueres. 

B O L E T Í N M U S I C A L , se congratula de 
que tal Centro de enseñanza musical exis­
ta en España, y desea, para bien del Ins­
tituto Catalán de Rítmica y Plástica, vuel­
va a recobrar los medios indispensables 
para su total desarrollo, ya que por el acier­
to y entusiasmo que su ilustre Director don 
Juan Llongueras pone en esta obra, se hace 
acreedor a la subvención del Ayuntamiento 
y a cuantas ayudas le puedan ofrendar las 
personalidades y elementos musicales que 
en Barcelona se preocupan de la enseñan­
za, y más especialmente, por la que se 
cultiva en el íiistituto de Rítmica y Plás­
tica , 

- • • -

Ld Ácddemid Municipdl 
de Músicd de Sdntd Cruz 

de Tenerife 

No hace muchos meses que hablamos de este 
asunto, en Ids columnas de «La Tdrde», expresan­
do nuestras teorías sobre la creación de un centro 
de enseñanza tan impoitante como el que encabe­
za estas ItneAs» 

La incomprensión, las economías mal entendidas 
y-(!porquí no decirio? - hasta la mala fe, dio 
siempre al traste con cuantos intentos hubo para la 
fiíndacidn'deesa escuela... y hemos perdido va­
namente to aftos, sin hallar medios viables para 
realizar un proyeet* que, el Ayuntamiento actual, 
compenetrado de nuestras verdaderas necesidades 
«rllstico-muficalet y die nuestra importancia cultu­
ral dentro del Arehipt^logo y de nuestros anhelos 
dertívindlcdción en todo» lo* órdenes, morales y 
«MterialM, iihplMitai sin excitaciones, sin campa-
tm de ningún gtnero, sin gestiones inleretMid* de 
iMdie. 

¿No merece el Ayuntamiento una entusiasta feli­
citación? 

Funcionará la Academia con un director, seis 
profesores y dos auxiliares. 

Se establece clase de solfeo, piano, instrumento 
de viento — madera y viento — metal, percusión, 
instrumentos de cuerda (violin, viola, violoncello y 
contrabajo) y harmonía y composición. 

En cursos sucesivos se establecerán las clases 
de conjunto y estética musical. 

Ponderar la importancia del Centro que se 
crea, hallámoslo por demás, ya que ha de ser re­
conocida por todos. Las clases darán principio el 
primero de Octubre próximo. Las matriculas que 
van a ser expedidas son numerosas. Todo hace 
augurar un éxito para el Ayuntamiento. 

Nosotros, con el pensamiento puesto en una 
nueva era de resurgimiento de nuestra querida isla 
y de su capital, digna por todos conceptos de la 
consideración de todos por el franco esfuerzo de 
sus hijos y de sus administradores, no podemos 
menos que mostrarnos altamente satisfechos por el 
rasgo que ha tenido la Corporación municipal, en 
su última sesión. 

Eaureano Calvo 

- • • -

Conservdtorio Odero 
de Cádiz 

Este importantísimo centro docente gaditano fun­
dado por el eminente maestro don Alejandro Ode­
ro, profesor del gran artista gaditano Manuel de 
Falla, realiza una labor de alta cultura musical 
contribuyendo, sin golpes de efecto ni propagan­
das más comerciales que artísticas; pero de una 
manera epcaz y decisiva a la restauración del pa­
sado esplendor musical de Cádiz. 

Cuenta con un profesorado competentísimo, lo 
más selecto de la región, muchos de los cuales, 
han abandonado otros centros por hallar en éste 
jusM ambiente a sus aspiraciones de arte serio y 
elevado: entre estos profesores se hallan el ilustre 
compositor don Germán A. Beigbeder, la insigne 
pianista dofia Carmen del Castillo, el notable pro­
fesor de violin don Antonio de Rivas, doha Car­
men de Rivas y otros no menos competentes hasta 
el número de z8, cifra no suficiente ya para aten­
der a la enseñanza de los numerosísimos alumnos 
con que cuenta, demostrándose así la gran acción 
que existe en Cádiz. 

Es más que suPciente para dar idea de la im­
portancia del Conservatorio de Cádiz citar el pa­
sado Cursillo de perfeccionamiento pianístico dado 
en este Centro por el gran pianista gaditano José 
Cubiles; labor que resultó de una eficacia admira­
ble, conMbuyendo'vgratKÍemente al fomento derla 
afición y «1 etrimub de los estudiante*. 

Otra prueba es la clase que existe de técnica e 
interpretación musical dirigida por el glorioso 
maestro Falla, que está en constante comunicación 
con el Conservatorio. Asignatura importantísima 
que se explica con arreglo a un programa original 
desde el primer año de solfeo, y que es asunto 
del que hablaremos otro día. 

En este Conservatorio se estudian, con arreglo 
al plan opcial, piano, violin e instrumentos de arco, 
instrumentos de metal y madera, guitarra e instru­
mentos de púa, armoniun, arpa. Solfeo, Conjunto 
coral, Canto gregoriano. Armonía y Composición, 
Historia y Estética y Aplicación de la Música a la 
liturgia eclesiástica. 

Existen clases, además, de italiano, francés, 
inglés, alemán y declamación. 

Este Conservatorio tiene concedido por la Ex­
celentísima Diputación el título de Provincial y a 
los fines de la validez académica informada favo­
rablemente ya por el Conservatorio Nacional, di­
cha Excma. Corporación sostiene a tres profeso-

• res especializados y procedentes de aquel Conser­
vatorio . 

Su radio de acción se extiende a toda la región, 
pues numerosos profesores traen a él a sus alum­
nos y practican su enseñanza bajo el plan del Con­
servatorio. • 

Sus ilustres Presidente de honor, limo. Sr. don 
Elias Ahuja; Presidente efectivo, don Francisco de 
la Viesca; Vocales señores don Miguel Aramburu, 
don José M. Pemán; Director, don Germán A. 
Beigbeder y otras personalidades que forman su 
|unta Directiva, entre los que se cuentan distingui­
dísimos elementos de la alta sociedad gaditana, 
han impulsado vigorosamente la actividad artística 
de este Conservatorio consiguiendo con ello, a 
más de Id labor por él realizada (Conciertos en el 
Gran Teatro Falla y Principal de inusitada solem­
nidad, festivales como el Centenario de Bectho-
ven, etc.. etc.), en primer término, estimular a 
otros Centros particulares, que en Cádiz abunda 
la afición, como hemos dicho, y al Profesorado. 
Es un doble triunfo que el arte le agradecerá 
siempre. 

El Conservatorio Odero ofrece a sus alumnos 
premios valiosísimos, pianos y pensiones en el.ex­
tranjero, y para el próximo curso inaugurará un 
local adquirido en sitio céntrico de la capital, de 
gran capacidad, que en la actualidad se está re­
formando y será uno de |os locales mejores de Es-
pafla: Salón de Conciertos con patio de 400 bu­
tacas magnipcamente • decorado y adoptado, etc. 
Debido a la esplendidez del gran filántropo gadi­
tano y Presidente de honor del Conser\'atorio don 
Elias Ahuja. 

ñ. (3. e. 
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c onservdtono d e l arrasó Conservatorio de Granada Yt"" ""'"''"'"'"" '"V^f" ••" '''̂ " '̂" 
¡)cl barrios, cuya personalidad v inerfcimientos 

Concurso de 7A.úsica para 
orquesta de cuerda y piano 

El Coniervatorio df Música dp Tarrasa, con el 

Pn de aumentar el repertorio de su Orques ta de 

<^iierd«, convoca al presente concurso, por el cual 

ofrece; 

Un premio de MIL pesetas al autor de la mejor 

Composición original, para Orquesta de Cuerda y 

Wano concertante, cuva durcaión sea de if a i f 

"linutos; d r fácil ejecución v de dimensiones y es-

•fucturas parecidos a los «Concertó? grossos» de 

Corclli. Haendel , etc. 

Un premio de QUINIENTAS pesetas al autor 

«e la mejor glosa sobre un tema o temas popula 

''^s, en forma de suitc, para Orques ta de Cuerda 

y Piano concertante, de una duración que no cx_ 

Ceda de i f minutos. También debe ser de fáci 

tiecución: 1 
BASES 

Primera. Las composiciones (|ue entren a con 

curso deberán ser inéditas, de mano de copista y 

•e remitirán, señaladas con un lema, al Secretario 

«el Conservatorio de Música de Tarrasa, calle del 

•Norte, óf , por todo el mes de Enero de 1929-

Segunda. El fallo del jurado se hará público 

ocl I f al 18 de Febrero de 1919. El Conse vato-

tio de Música, nombrará para dictaminar sobre las 

Composiciones que se reciban, a Compositores de 

reconocida solvencia y honorabilidad, cuyos nom­

bres se harán públicos al darse a conocer el fallo. 

t|ue será inapelable. 

Tercera. Los autores premiados, inmediata-

"icntc de publicado el fallo, se darán a conocer al 

Conservatorio de Música, mediante el envió, al Se­

cretario, de copia de los cuatro primeros compases. 

Cuarta . Los nombrres de los autores premia­

dos se harán públicos en la fiesta que se celebrará 

"entro del Curso 1928-1929 . en la cual la O r ­

questa de cuerda del Conservatorio de Música, 

ejecutará las obras premiadas. A dicho acto de ­

berán estar presentes los autores premiados para 

•"ecibir lot premios obtenidos. 

Quinta . El Conservatorio de Música se reser-

^* el derecho de ejecución de las obras premia-

"fls, las cuales en caso de editarse, tendrán que 

'levar la inscripción de: « O b r a premiada en el 

Concurso del Conservatorio de Música de Tarra-

'•1 , ano 1919». 

Sexta. Las obras no premiadas serán devueltas 

despuís de la Fiesta del reparto de premios, me-

"ioníe la presentación de los cuatro primeros com-

P<i8és. Las que no sean retiíadas antes del día i f 

" e junio de 1929, se considerará que los autores 

"aCen cesión de ellas aharchivo del Conservatorio 

«•e Música. 

Tai rasa if de Septiembre de 1918. - El Maes-

"•0 Director , J O A Q U Í N P E C A N I N S ; El Presi-

«Itnte, P E D R O SALOM; El Secretario, | O S E 

P O U M O N T F O R T . 

Informados oficialmente, con sumo gusto recti­

ficamos la noticia publicada en esta misma sec­

ción, y en el número correspondiente al mes de 

julio, referente al nombramiento de director del 

artísticos nos relevan de toda presentación v elo­

gios. 

Una vez rectificada dicha noticia, tan solo nos 

resta enviar nuestra cordial felicitación a don An-

Conservatorio de Granada , del ilustre maestro gel Barrios, así como al claustro de profesores por 

Manuel de Falla. tan justa y acertada designación. 

tina iniciativa para impulsar las obras sinfónicas 
y de cámara, de los compositores españoles 

e hispano-americanos 

Frecuentemente, con más [lecuen-
cia que la deseada, oímos lamentar­
se a muchos compositores españoles 
del abandono y [alta de protección 
que se halla entre nosotros la música 
sinfónica y de cámara. 

Y, en verdad que no les falta ra­
zón para quejarse, no siendo menos 
cierto también, que existen medios 
pera que tan sensible situación se 
mejore en parte, caso de ser acep­
tada nuestra iniciativa. 

Es deber primordial de toda re­
vista profesional que se tenga por 
tal, aportar ideas, desarrollar inicia­
tivas e impulsar campañas que, al 
mismo tiempo que formen un estado 
de opinión, puedan producir algún 
beneficio a los profesionales a quie 
nes se dedica aquella idea, iniciati­
va o campaña. 

La idea que pasamos a exponer 
pam lograr impulsar la músi­
ca de cámara y sinfónica de 
los compositores españoles e 
hispano-americanos, es de una 
transcendencia enorme y de muy fácil 
realización. 

Es innegable que las Sociedades cal 
Filernruínicds y Culturales, realizan 
irha plausible labor cultural de día 
en día más intensa e importante. 
Véanse, para convencerse, los pro­
gramas que llevamos publicados de 

las diferentes Sociedades, también 
es cierto, que en sus progiamas fi­
guran artistas y cuantas entidades 
musicales españolas lo merecen. 

Para que aquella labor se com­
plemente, se haga mas eficaz y más 
«nuestra», es preciso ayudada, y 
esto, nadie mejor pueden hacerlo 
que las Sociedades musicales men­
cionadas. 

Por tanto, nosotros pedimos por 
estas líneas, a todos los señores 
Presidentes de las Sociedades Filar­
mónicas y Culturales de España, 
que presten la debida atención a 
nuestra iniciutiva, y si, como espe­
ramos, la creen realizable, nos en­
víen su adhesión. 

BOLETÍN MUSICAL propone 
que, dada la escasa protección que 
en España tiene el género sinfónico 
y música de cámara, se establezca 
un concurso anual para premiar las 
obras de los compositores españo­
les e Jiispano-americanos. En el pri­
mer concurso podrá premiarse la 
mejor Sonatd para piano, en el si­
guiente, la de igual estructura musi­
cal para violín y piano, y en los su­
cesivos concursos, premiar composi­
ciones para trío, cuarteto, siguiendo 
la Suite, Sinfonía, etc., para Or­
questa . 

Para ello, todas las Filarmónicas 
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y Culturales contribuirán, partiendo 
de una cuota mínima de ^o pesetas 
anuales, a formar la cantidad nece­
saria para estatuir un premio decoro­
so y en relación con la importancia 
del concurso que se desea esta­
blecer. 

Una vez que muestren su confor­
midad las mencionadas Sociedades, 
se determinará fecha pja para el in­
greso de la cantidad marcada ppr 
cada Sociedad en su adhesión, en la 
Ca a de una Sociedad que muy bien 
pudiera ser la de Autores Españoles, 
Federación de Directores de Orques­
tas, asegurando de esta manera la 
perfecta independencia y solvencia 
obligada en estos concursos, al mis­
mo tiempo que se conseguiría mejor 
organización. Dicho ingreso se haría 
haciendo constar sencillamente; p a ­
ra el Concurso de obras sin­
fónicas y de cámara, de 
autores españoles e hispano­
americanos, Que organisan 
las Sociedades filarmónicas 
y Culturales, 

De esta iniciativa, se desprende 
otra ventaja; los intérpretes de la 
obra premiada tendrían que ser for­
zosamente artistas españoles, que­

dando por lo tanto, asegurada una 
brillante excursión artística para dar 
a conocer entre las Sociedades ad­
heridas a este concurso, la compo­
sición que obtenga tan preciada dis­
tinción. 

Como entendemos que las Casas 
editoras de música de Madrid «Unión 
Musical» «Española» «Casa Mata-
mala», Fuentes y Asenjo», «Alier», 
revista «Harmonía», junto con las im­
portantísimas de Barcelona y del res­
to de España que sentimos no re­
cordar en este momento, estarán 
interesados en que progrese esta 
iniciativa, igualmente nos dirigimos 
a ellos, invitándoles a que muestren 
su conformidad y nos envíen su 
adhesión. 

Tan pronto como empecemos a 
recibirlas, iremos dando cuenta de 
ellas en la revista, y, una vez que 
tengamos el número conveniente, 
acabaremos de concretar nuestra 
«ideica» - como escribiría el inolvi­
dable Cavia - para Que el con­
curso organiaadopor las en­
tidades musicales de fispaña 
sea un hecho. 

Ahora, las entidades aludidas, 
tienen la palabra. 

® « C O N C I E R T O S ® 

Sociedad filarmónica 
de T^adrid 

La Sociedad Filarmónica de Madrid nos envia 
lo( programas de los importantes conciertos ofre­
cidos a sus ajtliadosdurante la temporada 1927-18. 

?i Octubre 1917.-Primera parte:Obertura de 
Ifigenia en Aulis, Gluck. Concertó en re mayor, 
Ph. Em. Bach. 

i, AHegro modéralo. II, Andante lento moto, 
ntattegio. 

Segunda parte: Sinfonia en mi bemol mayor, nú-
TO f47 del GMiogo Kdcli«l, Mozart. 

I, Adagio; Allegro. II, Andante con moto. 
W, MeMeM: AHegro. IV, Pbiate: Allegro. 

Tercera parte: Verktórte Nacht, op. 4, Schón-
berg. Andante de la primera Suite inglesa, Byrd-
Rabaud. Zarabanda y Danza, Debussy-Rdvcl. 

14Noviembre 1917. -Primera parte:Concertó, 
Benedetto Marcello. 

I, Allegro maestoso. II, Adagio. 11!, Presto. 

Segunda parte: Fantasía Cromática y Fuga, 
). S. Bach. 

Tercera parte: a) Rapsodia en sol menpr, op. 79. 
núm. z, Brams. b) Nocturno en do sostenido me­
nor, op. 17. núm. I, c) Fantasía en fa menor, 
op. 49, Chopin. 

Cuarta parte: XXill Sonata en fa menor, op. f 7 
(Appáttiónata), Beethoven. 

I, Allegro astai. tt. Andante con moto. Hl, Alle­
gro ma non Koppo. Pretto. 

I f Noviembre 1927. -Primera parte: Treinta y 
dos Variaciones en do menor, Beethoven. 

Segunda parte: Sonata en si menor, op. 5f, 
Chopin. 

I, Grave Agitado, i!, Scherzo. III, Marcia fú­
nebre. IV, Presto. 

Tercera parte: Cuatro preludios, Debussy. 
a) La muchacha de los cabellos de lino, b) La 

catedral sumergida. c)Screnata interrumpida, d) Lo 
que ha visto el viento del Oeste. 

Cuarta parte: a) Soneto 115 del Petrarca, b) 
Soneto 104 del Petrarca, c) Vals de Mefisto, Liszt. 

21 Noviembre 1927. - Primera parte: Ah! que 
ees bois, Anónimo. Le MariageD'Orphée et D'Eu-
ridice, Luigi Rossi. (Terceto de El Sueño de Eurí-
dice). Printemps, Anónimo. Issé. André-Cardinal 
Destouches. Cadmus et Hermione, |. B. Lulli. 

Segunda parte: Lied, op. 29, núm. 2, Triolett, 
op. 114, núm. 2, Nanie, op. 114, núm. i, 
R. Schumann. La Flute Enchantée, Mozart. (Ter­
ceto del Talismán). Clair de Lune, Vincent D'lndy. 
Redemption (aria del Arcángel), César Franck. 
Mme. Malmory y Marseillac. 

Tercera parte: Dimanche, Cuy Ropartz. Au bois 
de Beltant, Henri Busser. Ronde des trois petites 
Fíes, Paul Pierné. Habanera, Paul Vidal. Deux 
Chants de Carnaval, jacques Ibert. 

Chant des Charlatans. Chant des vendeuses de 
pommes de pin. 

Les trois belles demoiselles, P. Viardot. Chan-
son populaire, julien Tiersot. 

2^ Noviembre 1927. -Primera parte: Ne reve-
nez plus, Lisette, Anónimo. Laude «In su quell'alto 
monte». Beato Giovanni Colombini de Siena. Trío 
Burlesco Italiano, Chambert. La vie d'une rose, 
op. 114, núm. 5, Fileuse, op. 79, núm. 28, 
R. Schumann. 

Segunda parte; Hélíne, Ernest Chausson. Dos 
Tercetos, Cuy Ropartz. 

Les fourriers d'esté sont venuz. Tout vient i 
poinct qui peult attendre. 

Inscriptions Champétrcs, Andrí Caplet. Phydilé-
L'Invitation au voyage, H. Duparc. Mme. Malmory 
Marseillac. 

Tercera parte: Ronde populaire, A. Perilhou. 
Les Armailhs, G. Doret. Partons Joli Coeur, |oli 
Baton, H. Busser. 

Cuarta parte: Ronde des Fées, G. Piern¿. Au 
jardín Joli, Ph. Gaubert. Conseil aux amants. 
Máxime Jacob. C'ttait par un beau jour, Henr' 
Rabaud. 

12 Diciembre 1927. -Primera parte: Cuarteto 
en sol mayor, op. 77, núm. 1, Haydn. 

I, Allegro moderato. II, Adagio. III, Menuetto^ 
Presto. IV, Finale: Presto. 

Segunda parte: Cuarteto en la menor, op. 29, 
Schttbert. 

I, Allegro, ma non troppo. II, Andante. III, Me-
nuetto: Allegretto. IV, Allegro moderato. 
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Tercera parte: Vil Cutírtelo en fa mayor, op. ^9. 
núin. I, Beethoven. 

I, Allegro. 11, Allegretto vivacc e seinpre scher-
^ando. III, Adagio incito e mesto, l\ , Teína Ruso: 
Allegro. 

II Enero 1928. — Primera parte: Cuarteto de 
"iano en sol menor (núm. 4-8 del Catálogo Kó-
chel), Mozart. 

1, Allegro. II, Andante. III, Rondó: Allegro. 
Segunda parte: Quinteto en mi bemol, op. 44r 

Schumann. 
I, Allegro brillante. II, In modo d una marcia: Un 

poco largamente. III, Scherzo: Molto vivace. 1\ , 
Allegro, ma non troppo. 

Tercera parte: Quinteto en fa menor. Pranck. 
I, Molto nioderato, quasi lento: Allegro. 11. Len­

to, con molto sentimento. III, Allegro non troppo, 
Wa con fuoco. 

30 Enero 1928. - Primera parte: Le |ardin des 
<Hnours, |. |. Mouret. (Cuarteto de violas v clave). 

ariaciones, |. Haydn. b) Sonata, A. Scarlatti. 
<̂ ) Le Ruisseau, W. Ayrton. (Cuarteto de violas). 

Segunda parte: Temo con variaciones, W. Ni-
coley. (Cuarteto de violas). Concertó. A. B. Bruni. 
(Quintón. M. Marius Casadcsus). 

Tercera parte: Divertimento, L- Borghi. (Viola 
«e amor, M. Henri Casadcsus). Suite Florentina, 
•"• Galeazzi. (Cuarteto de violas y clave) 

7 I Enero 1928. — Primera parte: petite Syinplio-
nie, M. Marais. (Cuarteto de violas v clave). Suite, 
A. loniasini. (Quintón: M. Marius Casadcsus). 

Segunda parte: Sonaline en trio, F. Fianca-ur. 
(Mme. Patorni Casadesus, M. M. Henri y Ma­

rius Casadcsus). Partita, W. Ayrton. (Clave: 
Mme. Regina Patorni Casadesus). 

Tercera parte: Concertó, B. Asioli. (Viola de 
«mor: M. Henri Casadesus). Une féte a la cour 
<les miracles. Divertimento, |. F. Lesueur. (Cuar-
eto de violas y clave). 

10 Febrero '918. -Primera parte: Sonata para 
^olín y piano, en la mayor, op. 47. (Dedicada a 
Kreutzer), Beethoven. 

1, Adagio sostenuto: Presto. II, Andante con 
Variazioni. III, Finale: Presto, 

Segunda parte: Chacona en la menor, Vitali, 
*) Melodia, Gluck, b) Variaciones sobre un tema 
«e Corelli, Tartini. c) Idilio amoroso interrumpido 
por un aquelarre, Figuerido. d)Rosamunda, op. 26, 
Schubert-Kreisler.- (Violin y piano). 

Tercera parte: Chacona, Bach-Busoni. Balada 
•n fa menor, op. ¡¡i, Chopín. Paráfrasis sobre 
«Rigoletto, Liszt, (Piano). Sonata para violin y 
piano, en sol mayor, Ravel. 

I, Allegretto. II, Blues. Modéralo. III, Pcrpetuum 

i? Febrero 1918. -Primera parte; Cuarteto en 
«"I mayor, núm. 587 bel C . K., Mozart. 

1> AUngro vivace anai. II, Menuelto, Allegro, 
ni, AiutJMte otakMt. IV, Molto allegro. 

Segunda parte: Cuarteto en re menor (postumo), 
Schubert. 

1, Allegro. II, andante con moto. III, Scherzo. 
Allegro molto. IV, Presto. 

Tercera parte: Cuarteto en la menor, op. 7, 
Béla Bartók. 

1, Lento. 11, Allegretto, Molto quieto. III, Allegro. 
Allegro vivace. 

29 Febrero 1928. — Primera parte: Cuarteto en 
sol menor, op. 10. Debussy. 

1, Animé et trOs decide. II, Assez vif et bien 
rythmc. III Andantino, doucement expressif. IV. 
Tres moderé. Tres animé. 

Segunda Parte: Tres piezas para cuarteto de 
cuerda, Cassella. Tres piezas para cuarteto de 
cuerda, Strawinsky. 

Tercera parte: X Cuarteto en mi bemol, op. 74, 
Beethoven. 

I, Poco adagio, Allegro. II, Adagio, ma non 
troppo. III, Presto. 1\ , Allegretto con variazioni. 

14 Marzo 1928. — Primera parte: 'm Abendroth; 
Die foreller op. ^2: Der Lindenbaum, op. 89, 
núm Í ; Erlkoenig. op 1: Schubert. 

Sesíunda parte: Weit ueber das feld, op. ?, 
núm. 4: In stiller ñachi: \ \ ie komm ich denn zur 
tuer hcrcin: Feldeinsamkeit. op. 8Ó, núm. 2: Der 
Schmied, op. 19, núm. 4. 

Tercera parte: Das vocglein, op. ^4, núm. 1; 
Das war im ersten Lenzesstrahl, op. ^8, núm. z; 
O singe mir mutter. die «eise; in wogenden tanze; 
Tschaikowsky. 

Cuarte parte: Ruhe meine Seele,op. 27, núm. 1, 
Schlagende Herzen, op. 29. núm. 2; Morgen; 
Zueignung; Strauss. 

I 7 Marzo 1928. - Primera parte: I attcmpt from 
love's sickness to fly, Purceli. O sleep!, O haett, 
ich jubals harf!: Haendel. 

Segunda parte: Frauenliebe und leben, op. 42; 
Schumann. 

1, Seit ich ihn gesehen; II, Er, der Herriichste 
von Alien; III, Ich kann s nicht fassen; IV, Du Ring 
an meinem Fingcr; V, Helft mir, ihr Schwestern; 
VI, Süsser Freund; Vil, An meinem Herzen; VIII, 
Nun hast du mir 

Tercera parte: Nachtigall, op. 97, núm. 1; Ver-
gebliches Stacndchen, op. 84, núm. 4; Immer leiser 
wird mein Schlummer, op. lOf, núm. 2; Von ewl-
ger liebe, op. 4?, núm. 1; Brahms. 

Cuarta parte: Auf einer wanderung; Anakrcons 
grab; Auf dem gruenen balkon; Der freund; Wolf. 

20Marzo 1928. -• Primera parte: Suleika, II can­
to, op. 51; Das lied in gruenen, op. 1 i^, núm. 1; 
Ttaendchen; Auf dem Wasser zu Singen, op. 71; 
Gretchen am Spinnrad, op. z; Schubert. 

Segunda parle: Mil myrthen und rosen, op. 14, 
núm. 9; De. nussbaum. op. i^, núm. y, Der 
Sandmann, op. 79, núm. ii[; Ins freie, op. 89, 
núm. f; Schumann. 

Jeicef* parte: SecKs Zigeunettiecicr, op. i9f; 
brálims. (Se ejecutan sin interrupcUo). 

Cuarta parte: Verborgenheit; In dem schalten 
Meiner locken; Wolf. Schlechtes Wetter; Stacnd­
chen, op. 17, núm. 1; Caecilie. op. 27, núm. 2; 
R. Strauss. 

21 Abril 1928.-Primera parle: Trio en do 
mayor, op. 87; Brahms. 

I, Allegro. II, Andante con moto. III, Scherzo: 
Presto. IV , Finale: Allegro giocoso. 

Segunda parte: Trio en re; Turina. 
I, Preludio y fuga. II, Tema y variaciones. III. 

Sonata. 
Tercera parte: Trio en sol mayor, núm. •,"64 det 

C. K.: Mozari. 
I, Allegro. 11, Andante, con variaciones. 111. Alle­

gretto. 

23 Abril 1928. -Primera parte: Trío en si be­
mol mayor, núm. 502 del C. K.; Mozart. 

I, Allegro, II, Lnrghctto. III, Allegretto. 
Segunda parte: II Sonata en sol menor, op. f, 

núm. 2, para piano y violoncelo, Beetho\en. 
1, Adagio sostenuto cd espressivo. II, Allegro 

molto, piú tostó presto. III, Rondo: Allegro. 
Tercera parte: Trio en mi bemol mayor, op. 100; 

Schubert. 
1, Allegro. II, Andante con molo. III. Scherzo: 

Allegro modéralo. IV, Allegro modéralo. 
2^ Abril 1928. Primera parle: Trio en si be 

mol mayor, op. 1 1; Beethoven. 
1, Allegro con brio. II, Adagio. 111, Allegretto, 

Tema con variaciones. 
Segunda parte: Sonata en mi bemol mayor, 

op. 48, para piano y violin; R. Strauss. 

1, Allegro non troppo. II. Andante canlabilc. 
III, Andante, Allegro. 

Tercera parte: Trio dumky, op. 90; Dvorak. 
1, Lento maestoso. - Allegro. II, Poco adagio. -

Vivace non troppo. 111, Andante.-Vivace non 
troppo. IV, Andante modéralo. - Allegretto scher-
zando. V, Allegro. VI, Lento maestoso. -Vivace. 

f Mayo 1928. -Primera parte: Pasacalle; Fis-
cher. Sonata Biblica «Combate entre David y Go­
liat», Kuhnau. (Clave). 

Segunda parte: Sonata en la menor, núm. ^ 10 
del C. K.; Mozart. 

I, Allegro maestoso. II, Andante cantabile con 
espressionc. 111, Presto, (Piano). 

Tercera parte: Zarabanda; Passe-Pied; Polo­
nesa; Gavota; Bourrée; |. S. Bach. (Clave). 

Cuarta parte: a) Toccata con el scherzo del Cu-
co;\Pasquini. 

1, Modéralo. II, Aria. 
b) El Cuco; Daquin. c) Rigodón y Tambourin; 

|. Ph. Rameau. (Clave). 

7 Mayo 1928.-primera parte: a) La Volla; 
Byrd. b) Dos Voltas del Rey; Praetoriu». c) Volta; 
Chambooniíres, (Clave), d) Valses de Graetz, 
op. 9 1 ; Schubert. c) Cadenas deLaeadkr;Mozart. 
f) Styiictnes, op. \by, Laoner. (Piano). 

SeguiKU paite: a) VaU de los Silfos; Bcrlit»-
LíMt- b) Vals en la nenor, op. i;^^, núm. 4,;. S«h|«-
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mann. c) «Muy amada de Zurich». -Vals; Wág-
ner. d) Invitarión al Vals; Weber. (Piano). 

Tercera parte: Valses, a) Si menor; b) Sol be­
mol mayor; c) Do sostenido menor; d) Re bemol 
mayor; Chopin. (Piano). 

Cuarta parte: a) Dreher de la Cantata «Mer 
haim en neue Oberkeet»; ]. S. Bach. b) Voita Po-
lónica; Anónimo (161 f). c) Allegro; ). S. Bach. 

- • * -

^ssociació de T^úsica 
La Associació Musical de Tortosa, nos envía un 

artículo inserto en el «Correo de Tortosa», y en el 
cual, se da cuenta de la próspera vida de esta Aso­
ciación musical. Con el mayor gusto copiamos di­
cho artículo, y al mismo tiempo que damos cuenta 
a nuestros lectores del resultado de tan interesante 
labor, felicitamos a la |unta Directiva, deseándoles 
que, como hasta aquí, el éxito corone los esfuerzos 
y trabajos que realizan en bien de la cultura musi­
cal en Tortosa. 

«Con gran asistencia de socios tuvo lugar ayer 
en el Ateneo de Tortosa la reunión general regla­
mentaria de fin del ejercicio cultural de la Associa­
ció de Música. 

La sesión transcurrió dentro del ambiente más 
entusiasta, notándose la atención con que todos los 
socios reunidos escuchaban la lectura de la Memoria 
resumen del curso, cuidado trabajo del secretario 
don Alvaro Celma, cuyo celo por la Associació es 
constante y palpable. De aquel documento que me­
reció una gran ovación de toda la junta, y es una 
recapitulación de la actuación de la entidad en e] 
finido año, recogimos el recuerdo de los concier-
,0» dados por el Trío de Barcelona, por Le Roy-
Grandany, por Margarita Caballé, por el cuarteto 
«Pro Arte» de Bruselas, por el pianista Sauer, 
por el Doble Quinteto Español, por el Quinteto 
Instrumental de París, por la Banda Municipal de 
Barcelona, y por la Orquesta Sinfónica de Madrid. 

Y todo esto pudo ser hecho con 164 socios, los 
que dieron lugar a una asistencia de oyentes de 
^4f 5, con un aumento de 1147 con relación al 
pasado ano, notándose entre ellos cifras tan boni­
ta» como las de 1440 socios, i j 8 í sefloras yjpy 
transeúntes. Ello es una signi^cada manifestación, 
tonto del desarrollo que va adquiriendo la cultura 
musical en Tortosa, como del acierto con que los 
ihKctivos de Id Associació saben seleccionar sus 
contratos a satisfacción de todos los asociados. 

En el aspecto económico es de alto valor el re-
snhatio del Balance igeneral formado por el Teso-
fero doQ Ricardo Climent) que acu^ ua movimien-
to tal de fondos en el «flo, de <ó.Ó95'if pesetas, 
()c,,l«( <]iie f̂ jll de. i t . foo ba" *i<lo ga*t«das en 
piie*«ipues^ de. lof coi^ertiftas, ^ el resto' «n las 

ieii;:<M l|» étitidad, ,siB^qiWea a^«H«| d^oi 

figuren englobadas las sumas aplicadas al pago del 
piano, a cuenta del cual lleva entregadas ya en do* 
años la Associació hasta 4.000 pesetas. Datos son 
todos estos que no requieren el menor comentario. 
Su importancia da la máxima sensación de la vida 
social y del esfuerzo que representa por parte de 
los directivos. 

La presidencia que estaba ocupada por don Fe­
lipe Tallada, glosó cuanto había sido leído en la 
Memoria y en el Balance, estimulando a todos a 
persistir en el camino emprendido aumentando el 
número de socios para poder ampliar más todavía 
la actividad social. Y apuntó algunas de las nu­
merosas ofertas recibidas, entre las cuales figuran 
muchas de las que ya insertamos en estas columnas 
hace unos días, insinuando la posibilidad de que la 
inauguración del curso tenga lugar en los primeros 
días de octubre con un gran concierto confiado a 
«Les Musiciens de la Vielle France», notabilísima 
agrupación cuyos éxitos en París durante el pasado 
invierno fueron tan comentados por la prensa. 

En la elección para la renovación de cargos, la 
Associació se pronunció por aclamación por que 
sigan desempeñando la Presidencia, la Secretaría 
y la Contaduría, los mismos que las ocupaban, don 
Felipe Tallada, don Alvaro Celma y don Joaquín 
Tallada, para quienes, como para los demás indi­
viduos de la Directiva, don Secundino Sabaté, don 
Ricardo Climent y don fosé Renau, pero muy es­
pecialmente para el Secretario señor Celma, fueron 
acordados sendos votos de gracias y de felicitación, 
a los que gustosamente unimos los nuestros más 
sinceros. 

La obra de cultura depurada que viene desarro­
llando en esta ciudad aquella Associació de Músi­
ca merece los mayores elogios. Cuando tantos es­
pectáculos depravados hemos de lamentar, audi­
ciones que recrean el espíritu sin menoscabo algu­
no para la moral del público son dignas del estí­
mulo y de la cooperación de todos cuantos se in­
teresan en algo por la perfección espiritual de un 
pueblo. 

« • -

£a afición T^usical en 
T^urcia, 

Por considerarlo de interés, y como prueba de 
lo que supone en el ambiente espíritu .1I de un pue­
blo, el asiduo laborar de las Sociedades Filarmó­
nicas y Culturales, a continuación insertamos el ar­
ticulo que don Alberto Anaur, nos envía espontá­
neamente AaAt Murcia'dando cuenta de la gesta­
ción y progreso de la Sociedad Cultural de Murcia, 
articulo que esperamos será leído por cuantos se 
interesan por este aspecto cultural, y que viene a 
diefnostTtir, una ver m4f, la eficacia de esta sección 
en nuestra revista. • 

Hasta fines del año lozí . la afición musical en 
Murcia puede decirse que no existia. De tarde en 
tarde se celebraba algún concierto por la Orquesta 
Sinfónica o por la Filarmónica de Madrid gracias 
al altruismo de unos cuantos señores que sacripca-
ban unas miles de pesetas para satisfacer su deseo 
de oir música entre la indiferencia de la población-
que ni aún por «snobismo» llenaba el teatro. 

En dicho año 1911 se organizó la Asociación de 
Cultura Musical, filial de la de Madrid, comenzan­
do sus tareas con el exiguo número de 71 socios. 

De entonces acá ha dado dicha Asociación más 
de 70 conciertos, por pianistas como Rubinstein, 
Brailow.sky, Pieseking, Borowsky y otros de catego. 
ría; violinistas como Kochansky, Manen, Fernández 
Bordas, Sedaño etc.; cuartetos Wendliny, Buda-
pesth. Rot h; violoncelistas de la categoría de Salas 
Marechal, etc.; como de cosacos del Kuban, The, 
Fisk fubilec Singens (quinteto vocal de artistas ne­
gros), orquesta de Balalaikas, óperas de cámara lie-
denistas, arpistas, etc. 

Paralelamente a esta labor el Circulo de Bellas 
Artes de Murcia ha organizado grandes conciertos 
a cargo de artistas locales destacándose los de un 
gran violinista local: Roberto Cortés acompañado 
del pianista Martínez Abarca. El Conservatorio de 
Música y Declamación de Murcia ha organizado 
varias pesias musicales entre otras el homenaje a 
Beethoven con ocasión del centenario del músico 
de Bonn y el Círculo Católico de Obreros tambiét> 
ha celebrado varios conciertos. 

He aquí el resultado de esta labor: los 71 socios 
de Asociación de Cultura Musical son actualmente 
más de quinientos, que oyen los conciertos con re­
ligiosidad y saben apreciar hasta los más pnos ma­
tices de las obras, aun tratándose de música mo­
derna. 

Los conciertos del Circulo de Bellas Artes, que 
actualmente están interrumpidos, llenan los salones 
de la Sociedad, hay varios cafés en que se inter­
preta música clásica y hasta en el Cine del Teatro 
Circo el sexteto ha de tocar diariamente alguna 
obra musical de categoría para satisfacer el gusto 
de los accionados a la buena música. 

Un detalle: la Orquesta Sinfónica de Madrid 
ha dado dos conciertos en Abril último. Por prime­
ra vez se ha llenado el Teatro Romea y el público 
ha aplaudido con entusiasmo obras como «Una no­
che en monte Pelado> deMus8orgshy,y «La Valse» 
de Ravel. iSe ha dado el caso insólito de ganar di­
nero I 

Esta labor se debe preferentemente a la Aso­
ciación de Cultura Musical que tenazmente y sin 
desmayos, mantiene el fuego sagrado del divino 
arte, habiendo conseguido infiltrar en los murcianos 
el atte inefable de la música. 

De todo esto se deduce que la música, como la 
mayor parte de las cosas es una cuestión de edu-
cacióti y sólo un número de personas totalmente 
ineptas tienen derecho a decir que no les gusta. 

>r¡berto .^óur. 
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Santa Cmx de 'Cenerife 
Excelente concierto, el del moites pasado, a car­

go de Maruja Ara, Agustín León y )osé Terol. 
A cada una de sus actuaciones en público, Ma­

ruja Ara nos muestra mayor dominio en la técnica 
de su arte. Está poseída de un laudabilísimo deseo 
de adquirir coda día mayor cultura artística. No se 
resigna a ser tan solo una maestra de piano. Quie­
re ser, además, una maestra del piano, hstamos 
plenamente convencidos de que, hace un año, Ma­
ruja Ara, no liubicse interpretado con la propiedad 
y maestría que lo hizo la otra noche, el soberbio 
preludio de Debussy, titulado «Ce qu'a vu le vent 
d'Oueste». 

Tras los siniestros bramidos del preludio de De­
bussy, el torbellino elegante de un delicado vals de 
vihopin; y luego, «Almería» de Albéni/, uno de los 
múltiples «milagros» de la Suite Iberia. 

Por estos conceptos puede estar Maruja Ara sa­
tisfecha de la labor que realizó el martes en e' 
teatro Leal. 

El violinista Agustín León, confirmó en un todo 
el excelente renombre de que venía precedido. 

Posee las cualidades más preciadas en un artista 
ve su clase, sonoridad agradable, magnifica agili­
dad para la ejecución de los pasajes de virtuosismo, 
una sensibilidad música muy bien templada (|uc le 
hace evitar cuidadosamente los extremos de ama­
neramiento en la expresión a que tantos ejecutantes 
Se entregan por parecer «geniales» resultando senci­
llamente ridículos. Todas estas cualidades de Agus­
tín León quedaron patentes en el arreglo hecho por 
Kreisler de la «Serenata Espaiíola» de Caminade 
en el del ballet de Orfeo con tanto acierto com­
puesto por Manen, en las conocidísimas Czardas 
de Monti, y en la «Romanza Andaluza» de Sara-
sate, que como era de esperar, produjo una nutrida 
ovación que obligó al artista a bisar con el «La­
mento Indio» de Dvorac. 

Otra presentación esperada con impaciencia por 
el público fué la del violoncellista |osé Terol. Su 
dominio de la técnica, su irreprochable «doigte», la 
pastosa sonoridad que arranca de su instrumento, 
•u diáfana dicción y su maestría en el arte de fra­
sear, conquistaron de lleno al público que aplaudió 
insistentemente el «Arlequín» de Popper, el «Cisne» 
«le Saint-Sacns, la «Granadina» de Ross, y fuera 
de programa, la «Berceuse de |osselyn». 

Estos tres excclentenles solistas se unieron para 
fOcar en trio, el de «do» menor de Beethoven, for­
mando un conjunto que supo interpretar con admi-
fable cohesión la obra del Titán de la música. 

Terminó el concierto con un gracioso «Scherzo» 
de Schubert, seguido de una transcripción para trio 
déla «Danza Noruega» de Grieg. , ĵ» 

.^maro Sefrouic, 

Sociedad filarmónica 
de Burgos 

programa del primer Concierto dado 
por la Orc}uesta "Oa Camera de Barce­
lona", <}ue dirige el maestro ©. (Bálves 

Bellido. 
Primera parte. —Concertó grosso en re menor 

(op. 6 n.° lo). Haendel. I, Overtura (Maestoso), 
Allegro; II, Aria (Lento); III. Allegretto; 1\'. Fina' 
(Allegro modéralo). 

Segunda parte. —Melodías elegiacas, Grieg. a) 
Corazón herido; b) Ultima primavera. 

Melodías escocesas, Gilson. a) Flores de la fo­
resta; b). Dulce amanecer de Mayo; c), Giga. 

Tercera parte. — Acuarelas valencianas, L. Cha-
varrí. a), Canción; b). Estival; c). Danza. 

Septiembre (sardana). Casáis. 
Danza (de la ópera «La vida breve». Falla. 

programa del Segundo Concierto 

Primera parte.--Impresiones musicales, Beobidc. 
Preludio, La Catedral, Scherzetto, Gavota, Final. 

Segunda parte.—Trío Serenata en la mayor 
(op. 8 ) , Beethoven. I, Marcia. Allegro, Adagio; 
11, Menuetto. Allegretto; III, Adagio, Scherzo, 
Adagio; l\ , Allegreto alia polacca; V. Andante 
con variaziazioni, Marcia, Allegro. 

Tercera parte. — Re\eric, Schumann. 
Siciliana, Boccherini. 
Miniatura fantasía, Goosens. 
Canto indio (de la ópera «Sadko»), Rimsky-ICor-

sokovx. 

Iota aragonesa, Sarasate. 

» « if MÚSICA RELIGIOSA * • ® 

L O importcante en Id restauración religioso-musical 

Dadme un punto de apoyo y una pa-
lanco, y con ellos, dijo Arquímedes, re­
moveré la tierra entera. 

Acomodando la expresión a mi propó­
sito, me permito decir: dadme un sacer­
dote, a quien, por su inteiés en el culto 
católico, podamos aplicar aquello del pro­
feta David: el celo de tu casa me devora, 
y veréis realizado el deseo de la Iglesia 
Católica: el resurgimiento del arte sacro-
musical asociado al de la Liturgia, para 
engrandecerla sacándola de la posterga­
ción en que se halla actualmente. Ese celo 
entiendo que debe ser sincero; quiero de­
cir, que no escatime ni regatee trabajos 
cuando lo exijan el honor que Dios se 
merece y el amor que nosotros le debemos. 
Por tanto, como el que persigue un pn ha 
de buscar los medios que a él nos acer­
can, resulta claro el deber de estar en 
condiciones de poner en juego los resortes 
que utiliza la Iglesia Católica para que se 
cumpla aquello del salmista: Alabad al 
Señor todos los pueblos. 

En el Universo cada elemento está do­
tado de esa admirable ciencia de po; por 
medio de la cual pregonan por doouier la 
Bondad del Supremo Hacedor. Cantan 
ios cielos y canta la tierra; lo mismo que 
tdmbién cantan el insecto que se arras­
tra .por los suelos, lú {)or que perfuma 
nuestros campos y jardines y el ave que 
necrea con sir acento nuestro oído. Es más; 

canta hasta la pera que va en busca de su 
presa; canta el aire, la mar, como tam­
bién tienen su canto las estrellas. Solo el 
hombre, quien, por ser Rey de la crea­
ción, debiera ofrecer a la Divinidad las 
notas más delicadas y bellas, aquéllas que 
no se prestan a ser entonadas por nadie 
más que por la humana lira, sólo el hom­
bre, repito, permanece mudo. ¿Y dónde 
permanece mudo? ¿Acaso en la calle, o 
en su casa? ¿En el campo, o en el cincí' 
No; y eso que, muchas veces, fuera me­
jor que no canta.se en tales centros o lu­
gares. Es en el Templo en donde perma­
nece mudo el que debiera presentar a 
Dios Nuestro señor los respetos del Uni­
verso, los amores de todos los seres, la 
gratitud de todo lo creado. 

Yo deseo con la redacción de estas mo­
destas cuartillas, que irán apareciendo — 
cuando el tiempo me lo permita - en las 
páginas de esta gci erosa y alentadora re-
vista^contribuir, en la medida de mis fuer­
zas, al jresurgimiento de nuestro canto ecle-
siáftifo, y con ello facilitar el cumplimien­
to de lo preceptuado por los cánones de 
nuestra hermosa Liturgia Católica. Que 
dicho resurgimiento sea como un magní­
fico escabel sobre el que se asiente ia 
Reina que ha de presidir lo ĉ ue yo me 
permito llamar torneo excelso, en el que 
uftidos tos simples fieles y el clero, no se 
pretenda otra cosa que cantar a Nuetttro 
SeiSor. 
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Las observaciones que iré haciendo han 
de ser principalmente para los que militen 
en el clero. Como no estoy dispuesto a 
romper tanjas con estruendo, excusada 
queda la protestación de que procuraré ser 
comedido y respetuoso en grado sumo; 
fjero sin faltar a la verdad llana. Si el gri­
tar es de mal educados, el ocultar la ver­
dad es incurrir en la cobardía: y creo que 
no es de tanta responsabilidad lo primero 
como lo segundo Hablando claro: soy de 
opinión que la restauración sacro-musical 
no se llevará nunca a cabo mientras en 
cada iglesia no se encuentre un sacerdo­
te — que para el caso lo mismo da sea del 
clero secular como del regular —el cual 
haga del canto eclesiástico un verdadero 
apostolado. 

Para ello se requiere que la asignatura 
de la música no sea considerada como la 
menos importante entre las accesorias. La 
reforma de costumbres en un pueblo ha 
de ser iniciada en la niñez y llevada a tér­
mino por medio de la juventud. De los 

hombres maduros, y sobre todo de los 
viejos, se puede esperar bien poco, como 
no sea algo más de pellejo... Y con esto 
no crean los que cuentan con muchos 
abriles, aue les eximo de la responsabi­
lidad, sobre todo si están al frente de al­
guna iglesia; no, señor. No hago más que 
apuntar el hecho por si puede sei de algu­
na utilidad. 

A mi manera de entender, la restaura­
ción de la genuína música religiosa se con­
seguiría — i y bien pronto por cierto I — , 
exigiendo a todo el que aspire al sacerdo­
cio, por regla general, un conocimiento lo 
más completo que sea factible en el canto 
gregoriano y figurado, y una mediana com­
petencia, por lo menos, en el órgano o 
harmonium. De no tomar en serio este 
asunto, ya pueden venir decretos, que to­
dos quedarán archivados por no poder ser 
llevados a la práctica. 

En otro articulillo veremos las conse­
cuencias derivadas de lo expuesto. 

p . Vinalesa 

s B A N D A S DE M U S I C A # 

Tiacia el final 

1.° ¿A «u Juicio, cual ha da aar al 
itualdo mínimo qua daba parclblr un dl-
raotor da banda an un puablo da 10.000 
habitantaa? 

2." ¿Qué madlo aa la ocurra a uatad 
|Mra llagar a conaaguir la aagurldad an 
'Él pago da aua habaraa por parta da loa 
Ayuntamlantoa a loa aaftóraa dlractpraa 
do iMndaa, énlooa alamantoa íqua aí^fran 
hoy dta aala Ineonvanlañté? 

8.* ¿Craa VdL an la afloaola dá ra-
glaiWirtoa qua fijan loa darachoa, daba-
ra« y oMIgaeionaa da loa aaftóraa dlrac-
lorM da bandaa y profoaoraa eon loa 
Aymitoitilantoa, al flii da aoabar oon tan-
• w manlflaatoa abuaoa por parta da 
a^4tt*8? 

4.* ¿Conaldar* Vd. ofioaoaa loa oon-
rnum* da bamlaa? 

• / ¿CraaVd. viablala oraaelón da 
« M ^Mila eantnil oonauitWa a baaa da 
MadfW, BareatoM, Vakmehi-^iMi' mm 
ÜMM I M IwMtott'HiaJdr tti^iMlxÉfdia y 
tfi M i * fiMMrsa-ujMit» qm atandaria an 
(NWwf a -aawnt^ a» raüriaonii a bMuloa 
•WW(lal|iil»y., atawdo én • « fbiolefia* 
•riairta y n í á r ^ admltiiatratlva 'Ménti-

eaa a otraa Juntaa ya craadaa da profa-
alonaa libaralaa y da caráctar técnico? 

6.° ¿Qué opinión tiana Vd. formada 
dal porvanir muaical an Eapafta, da aa-
taa manifaataeionaa muaicales da ca-
réctar popular liamadaa bandaa? 

Cuitara (Valencia). - El Director de \a Banda 
«Ateneo Musical», don Mariano Marti, nos ha en­
viado, como adhesión a nuestra campana, las si­
guientes interesantes cuartillas: 

1." Uno minimo de 4.000 pesetas. 
í ." El medio para la seguridad, no se me al­

canza, como no sea que la junta de que se trata 
en la <•.' reúna a su carácter de consultiva el de 
ejecutiva y tome a su cargo hacer valer, por la vía 
contenciosa, los derechos de los Directores, cuan­
do sus haberes estén consignados en los presu­
puestos municipales. 

5.° Aunque estimo de suma conveniencia la 
formación de un reglamento eUstico general que 
dé cabida a circunstancias particulares de locali­
dad, no lo creó eficaz a los fines enunciados, más 
que en cuanto sirva de norma a la junta antedicha 
para su acción defensiva de los derechos de Di­
rectores. 

4 . " ' S o n ¿ficaces indudablemente por cuanto 
esrimuia'et estudio, por lá competencia que esta­
blecen entre las bandas de una misma región y 
entre las regiones entre (i, porque hacen dedacar 

, el fruto del trabajo; produdsíi la lariifaccióa que 

es debida a los laboriosos, remuneran las fatigas 
y vigilias y despiertan en todos la afición artística, 
siendo un germen de educación en los pueblos. 
Pero adolecen de muchos vicios que pueden con 
relativa facilidad evitarse. 

f." No veo serios inconvenientes y sí muchas 
ventajas, con tal que su formación sea producto 
de un plebiscito entre todos los directores asocia­
dos, lo cual como se comprende supone la crea­
ción previa de una Asociación bien pensada, sos­
tenida por cuotas módicas. La junta consultiva y 
ejecutiva, seria a la vez la Directiva. Debía co­
menzarse por una junta, provisional, directiva so­
lamente, bajo cuyos auspicios se nombrase la defi­
nitiva y ésta dirigiría la redacción y aprobación de 
los distintos Reglamentos. 

k." Salvo mejor opinión juzgo el porvenir mu­
sical de estas manifestaciones francamente opti­
mistas, es decir, que hacen presagiar el aumento 
de la apción, número de bandas y mayor perfec­
ción en ellas, siempre que los técnicos procuren 
mejorar las condiciones en que puedan exhibirse y 
recompensar más equitativamente la improba labor 
que supone su creación, sostenimiento y actuación. 

Madrid.—El Director de la revista musical 
«Harmonía», don Mariano San Miguel, recoge en 
su último número la opinión expuesta por el señor 
don Mariano G. Camarero, y muestra su confor­
midad diciendo: 

«De acuerdo, absolutamente de acuerdo con 
todo lo expuesto por nuestro querido amigo y 
maestro ü . Camarero, deseamos que el ingreso 
de los Directores de Bandas en la «Unión Espa­
ñola de Maestros Directores Concertadores y Pia­
nistas» sea pronto un hecho para que sean conse­
guidas sus legítimas aspiraciones. 

«Harmonía» celebrará poder dar cuenta de ello 
en su próximo número». 

Cabraroa (Avila). - D o n Eugenio Hernández 
Hernández, Director de la Banda Municipal, nos 

dice: 
I.° A mi juicio creo que el sueldo debe de 

ser de f.ooo a í .foo, y los de f.ooo habitantes, 
de í . foo a 4.000 pesetas. 

i ." Equiparar a los Directorescon los Secre­
tarios Interventores y demás funcionarios técnicos 
con arreglo al Estatuto Municipal. 

•5.* Creo muy necesario el Reglamento que 
fijen nuestros derechos, deberes y obligaciones con 
los Ayuntamientos. 

4." No creo necesario el Concurso de Bandas 
y si en la organización de alardes y festivales mu­
sicales de Bandas. 

f." Considero necesario la junta consultiva 
o Sociedad donde pudiéramos hacer oir y fueran 
atemjida» nuestras justas reclamaciones, teniendo 
de base nada mejor que Madrid. 

6." De ninguna manera debe de consentirse 
que ninguno que no tuviera títulos académicos pu­
diera dirigir ninguna de eitas brganniafciono* musí-
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Crtles, pues hciy muchos pueblos en los que el Di­

rector es un dpcionado, y tiene poco sueldo por el 

Municipio, y de esta forma el porvenir musical 

'lene muy poco progreso. Esto es lo que mi humil­

dísima opinión puede exponer por si de algo va­

liera en progreso del divino arte musical. 

Villanuava da Córdoba (Córdoba). - Don 
' rancisco Ochoa, director de la Banda Municipal, 

Wanifiesta su adhesión en los siguientes términos; 

1. El sueldo que a mi juicio debe percibir un 

l^irector de Banda en pueblo de l o . o o o habitan­

tes es el de 3 .000 pesetas, como mínimo. Los ha-

"i'antes de esta villa son aproximadamente 14.000 

y el presupuesto actual que tiene el Ayuntamiento 

Pura Banda es el de 4.CXJ0 pesetas, distribuido en 

'* fonna siguiente: Director, 9 8 , f f ; Músicos de 

'• . 11,8f; d e l . ' . 9 ,8^, y de 5.' . 8 ,10 men-

Sualmente. Por dicha asignación estamos obliga­

dos a amenizar los paseos durante el verano, los 

domingos y días festivos, ferias y veladas y funcio­

nes religiosas a que asista la Corporación Munici­

pal. Como comprenderá, es insuficiente esta can-

'idad para poder dedicar la debida atención que 

requiere el cultivo de tan delicado y difícil arte. 

í° Crear una Sociedad de todos los Direc­

tores de Bandas, similar a la de Secretarios de los 

Ayuntamientos, que fuera la enc.irgada de velar 

por los intereses de esta desamparada clase que 

'on falta de protección está. 

3 . ' Creo conveniente la reglamentación de las 

"«indas, haciéndose constar los deberes y dcre-

ehos para con los Ayuntamientos y Directores, por 

Pflrfe de los músicos siempre que éstos se hallen 

retribuidos como merecen. 

4.° Los Concursos de Bandas los considero 

"empre eficaces para el estímulo de músicos y di­

rectores, siempre que los jurados fallen con estric-

'* justicia, de no ser así los concursos los conside-

••o inútiles y poco beneficiosos para las organiza­

ciones musicales. 

f." Sí. 
o." El porvenir musical en EspaRa, deducien­

do Madrid, Barcelona y Valencia, a mi parecer no 

*s muy optimista, sobre todo en la región andalu-

**i donde casi no se hace aprecio (salvo raras ex­

cepciones) de la labor artística y educadora que 

*"<is corporaciones desarrollan, estando casi des­

amparadas por parte de los Ayuntamientos y en 

*1Ue no existen gran número de asociaciones musi­

cales. 

B d m a z (Córdoba). —Don Joaquín Ronquillo, 

•director de la Banda Municipal, expone su opi­

nión en las siguientes lineas: 

nace anos, cuando el malogrado Saint-Aubin 

publicó en el «Heraldo de Madrid» los cantos es ­

colares, se me ocurrió publicar un articulo sobre 

*"e tema, proponiendo la creación obligatoria de 

"andas Municipales, sobre todo en las ppblacio-

^* de m^s de 4 . 0 0 0 habitantes, con la obligación 

^ uichos directores de dar clase de música con 

el fin de ir inculcando a los niños la opción a 

nuestro divino arte, pues recuerdo haber leído en 

un periódico profesional, que así como los libros 

en general educan la inteligencia y las formas so­

ciales, la música educa v hace sentir buenos senti­

mientos, hasta el extremo de que se ha observado 

que en los pueblos donde se cultiva la apción a la 

música, se cometen muchos menos crímenes que 

en los que la música no se oye más que de año 

a año, si acaso. Digo anteriormente que los profe­

sores no podrían dar más que dos veces clase en 

cada escuela, teniendo en cuenta, que ya el núme­

ro de escuelas se ha aumentado y al objeto de 

que esta labor sea detenida y concienzuda y no 

hacer que se cumple. Paso ahora a contestar a 

sus preguntas: 

A mi juicio, debe ser que contando con la for­

mación de bandas municipales, desde poblaciones 

de 4 .000 habitantes, los de estas categorías deben 

percibir í . o o o pesetas anuales hasta las poblacio­

nes de 7 .000 habitantes. Desde 7.000 a 10.000, 

categorías de 4 , 0 0 0 a f . o o o pesetas. 

Con respecto al pago de haberes de los seño­

res Directores de Bandas, a ser posible, sería la 

más conveniente formar un grupo es|)ecial similar 

a los de Correos, Telégrafos y Maestros de Escue­

las Nacionales. 

Esta es mi modesta opinión sobre los diferentes 

temas que me consulta. 

M o r o l l a (Cas te l lón) . -Don |osé A. Veiga y 

Paradis, Director de la Banda Municipal, nos en­

vía, como adhesión, una larga carta de la cual ex­

tractamos la contestación al cuestionario. 

I." Seis mil pesetas. 

1.° A mi entender, es procurar la dignipca-

cíón de los Directores de Bandas, pidiendo al G o ­

bierno reconozca y ampare a los Directores, como 

cuerpo, dándoles carácter inamovible en todos los 

Ayuntamientos y organismos provinciales de Es-

paila. 

V ° Creando el Cuerpo de Directores de Ban­

das Civiles por el Gobierno con sus reglamentos 

dictados por el mismo, acabando así los abusas 

actuales. 

4.° Ninguno, porque los jurados los hacen la 

mayoría de las veces injustos e intolerables. 

í ." Nada de juntas centrales, consiguiendo el 

reconocimiento de los Directores como Cuerpo, 

sobran todas las juntas. 

6.* El porvenir musical en Espatla, de estas 

manifestaciones, lo considero de una importancia 

insuperable para las Bandas, por ser las que guar­

dan m4s contacto con las clases populares, a pesar 

de las vicisitudes porque atraviesan las mismMs^ 

•Craslado 
Don Elias Arias-Camisón Prades, nos comunica 

en atento B. L. M. que ha tomado posesión de la 

Dirección de la Banda, que la Sociedad Cultural 

Musical «La Primitiva» tiene organizada en Carlet 

(Valencia), cesando por lo tanto de Director de la 

Banda Municipal de Robledo de Chávela (Ma­

drid). 

Al corresponder a su estimable ofrecimiento, le 

deseamos los inovores aciertos en el desempeño de 

su nuevo cargo. 

NOTICIAS VARIAS 

L<3 Asamblea de Chistularis 
en Orduñd 

El domingo i 3 de Septiembre próximo pasado, 
tuvo lugar en la Ciudad vizcaína de Orduña, una 
Asamblea de Chistularis, que congregó en dicha 
Ciudad numeroso gentío. 

A las seis y media de la mafiana, hubo gran dia­
na por un nutrido grupo de txitus; a las nueve y 
media una bonita biribiketa a cargo de la excelen­
te banda de música en combinación con varias 
bandas de chistularis. 

A las diez solemne misa mayor en la ermita de 
Nuestra Señora de la Antigua de Orduña en la que 
opció de preste el R. P. Hilario de Estella-Lízarra, 
Capellán de la Asociación de Chistularis del País 
Vasco, con asistencia de todos los txistularis y 
asambleístas y el Ilustre Ayuntamiento de Orduña. 
A la terminación de la misa se cantó el himno de 
los txistularis a Nuestra Señora de Arrale, de don 
Eduardo de Gorosarri. 

A las once tuvo lugar la Asamblea de la Aso­
ciación de Chistularis, en el pintoresco pórtico de 
la ermita de Nuestra Señora de la Antigua, en cuya 
Asamblea se dio cuenta de la situación, marcha y 
proyectos de la Asociación, reinando la mayor ani­
mación y unanimidad. 

Lina hora después se veripcó nueva biribiketa 
por todos los chistularis asistentes a la Asamblea 
hasta la Casa Cosistorial deOrdufta.enja que hubo 
solemne recepción y saludo a la Asociación por las 
Autoridades de la Ciudad. A continuación loschistu-
laris interpretaron un escogido concierto en la pla­
za pública. 

A la una y media fué el banquete opcial de la 
Asociación en los claustros del Hospicio de Ordu­
ña; y a las tres y media dcsple en formación de 
hilanderas, espatadanzarís, aurreskularis y chistula­
ris desde la Estación del F. C . a la plaza de. los 
toros, en la que se celebró un magno festival con 
arreglo al siguiente programa: 

l .-Desple. 
II. ~ Dos piezas de concierto por una de las 

bandas^de chistularis. 
III. - C a n t o s regionales por un coro de niños y 

niñas de/Orduña. 
IVr^Alarde de espatídanzas, por cuatro grupos 

de espatadanzarís de Bilbao. 
V. -Concierto por todos los chistularis asisten­

tes al acto. 
VI. - Aurrezku de honor. . . 
Vil. - Pandanguillo de espatadanzarís y señorita* 

bailadoras de tamboril de la Ciudad de QrduHa;. 

Terminado el festival se celebró en la plaza pú­
blica una gran romería que se prolongó hasta 1 ^ 
primeras horas de la noche. 

Corresponstd. 
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Guía Comercial hoteles 
ALGECIRAS 

Hotel Anglo-Hispano. Estación Puerto 
Hotel Marind-Victorio. Don Luis de 

Torres, 7 
Hotel Reina Cristina. Paseo de la Con­

cepción 
Hotel Rit. Joaquín Costa, 1 

ALICANTE 
Reina Victoria. San Fernando, 19 

ALMERÍA 
Gran Hotel Continental. Conde Ofa-

lia, 17 
Hotel Simón. Príncipe, zo y z i 

AVÍLA 
Hotel Inglés. Plaza de la Catedral, 4 

BARCELONA 

Cecil Pensión (antes Blan). Caspe, i f 
Hotel Colón. Pl. de Cataluña y P. de 

Gracia 
Hotel España. San Pablo 9 
Hotel París. Cardenal Casañas 4 
Majectic Hotel Inglaterra. P. de Gra­

cia 70 y 71 
Nouvel Hotel. Santa Ana 20 
Palacc Hotel. Ronda San Pedro 41 
Regina Hotel. Vergara i , 4, 6 y 8 
Victoria Hotel. Plaza Cataluña l i y 13 

BILBAO 
Hotel Exccsior. Plaza Nueva 1 z. y 14 
Hotel Maroño. Correo n, 
Hotel Torróntegul. Plaza Nueva 1 z 

BURGOS 

Gran Hotel Norte y Londres. Alonso 
Martinez 1 

Hotel La Vascongada. Almirante Boni-
fflz 16 y 18 

Hotel Avila. Almirante Bonifuz zo 
Hotel Universal. ídem ídem 7 y Q 

CÁDIZ 
Gran Hotel de Fî <?ricc et París, piazd 

de Loreto ,1 , '„ 
H. Loreto. Cánovas del Castillo 3ó 
Hotel Roma. Bilénbs Aires 11 ' 

CARTAGENA 

Gra'n riotéL Plaza Prejfumo 

Hotel Síwón. Otar. Capitán 7 

LA CORUÑA 

Atlantic Hotel. P. Méndez Núñez 
Gran Hotel Francia. Alameda i •? y f 
Hotel Londres. Santa Catalina 4 
Hotel Roma. Castelar 3 y f 
Palace Hotel. Real Avenida de los Can­

tones y Ma rina. 

GERONA 

Hotel Ital ¡anos. Ciudadanos ló 
Hotel Peninsular. Progreso ^ 

GRANADA 

Carmen de a Cañada. Gcneralife 
Gran Hotel Darís. Gran Via Colón ^ 
Gran Hotel nglaterra 
Royal Hotel Washington Irwng. Alham-

bra 
JAÉN 

H. Central. León y Llerena 16 

LAS PALMAS 
Ouiney's Hotels 

LEÓN 
Hotel Reina Victoria 

LUGO 
Hotel Méndez Núñez. Reina 1 

MADRID 

Grand Hotel. Arenal 19 y zi 
Gran Hotel Málaga. Alcalá 8 
Hotel Florida. Gran Vía y Pl, Callao 
Hotel Inglés. Ech^aray 8 y 10 
Hotel Roma. Av. Conde Peñalvcr 9 
Majestic Hotel. Vázquez 49 
Palace Hotel. Plaza de las: Cortes 
Sawoy Hotel. Paseo del Prado 16 

MALAGA 

Reina Victoria Hotel. Marques de La-
rios 9 

MELILLA 

Hotel Reina Victoria. General Pareja 9 

MURCIA 

>̂ Gran Hotel Regina. Alameda Colón 
1; I números i-^ y Z4 

Gran Hottel.* Principe Alfonso 51 

OVIEDO 

Hotel Covadonga.Mendizábdl 1 
note! Francés. |o\'ellanos 1 

PALMA DE MALLORCA 

Grand Hotel. Plaza Weyler 1 y •? 

PAMPLONA 

Gran Hotel. Plaza San Francisco 37 
Hotel La Perla. Plaza la Constitución i 

PONTEVEDRA 

Hotel Méndez Núñez. Oliva ^z 
Palace Hotel. Andrés Muruais iz 

SAN SEBASTIAN 

Hotel Albénv. Vergara ló 
Hotel de la Paz. Echaide 6 
Hotel Europa. Prim z 
Hotel María Cristina 
Hotel R egina. Caminos T, 
HotelRoyalty.Avenida de la Libertad 1 1 

SANTANDER 

Hotel Gómez. Colosía 1 
Hotel Ubierna. Méndez Núñez 8 
Royalty Gran Hotel. Av. Alfonso XIII 
Gran Hotel del Sardinero. Pl. Li nares 
Gran Hotel Inglaterra 

SEVILLA 

Cecil Hotel. Plaza San Fernando if 
Gran Hotel de París. Pl. del Pací|ico 1 
Hotel Inglaterra. Plaza San Fernando 8 
Hotel Royal. Pl. San Fernando 19 y zo 
Hotel Simón. Velázquez 1 z 

VALENCIA 

Hotel Europa. Rivera z y 4 
Hotel Inglés, piaza Canalejas f 
Palace Hotel. Paz 4Z 
Regina Hotel, Lauria 6 
Reina Victoria. Bascas 6 y 8 

VALLADOLID 

Hotel Inglaterra. Doña María de Moli­
na z 

VIGO 

Gran Hotel Continental, Lage 1 1 

ZARAGOZA 

Gran Hotel Continental,„Coso f z 
Gran Hotel Europ*. plaza Constitu­

ción 8 
Hotel Férida. Coso 92 
Hotel Inglaterra. Alfonso I 19 
Hotel Oriente. Coso : i y 1 ^ 
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CAS» FUNDADA EN 1860 

liíai Mu de OmaRos paia Iglesia Y ^Mn 
DE 

PABLO XUCLÁ 
Ulli ii lilnli. U-uuaiU (Eiiaiil-Iilfliii 1IU I 
Órganos pnsuméticos, automáticos, aléetricos, tubula-

rss y mscánicos da todas clasas 
Entre los grandes órganos que esta casa ha construido, figuran 
los siguientes: Barcelona; el grandioso del Palacio de Bellas 
Artes; Ntra. Sra de Belén; Ntra. 8ra. de la Merced; Santa Mé­
nica; PP. 6apachinos; San José de la Montaña. Filipina: S. I. Ca­
tedral de Nueva Cáceres, y Guaga. Puerto Rico: S. I. Catedral. 
Bepública de Colombia: Parroquia de San José; Monjas Carme­
litas, y Monjas del Colegio de la Presentación, en Medellin, En­
vigado y Ábísjorral. Iglesia parroquial de Sacaba (Solivie); de 
Pnigcerdá; Manlleu; PP. Franciscanos del Castillo de Agres 

(Alicante), etc., etc. 
Esta casa sale garante de sus obras por un número indefinidn de 

afios, siMnpro que sobrevenga algún defecto de construcción. 
Asimismo se complace en remitir cuantos presupuestos y planos 

se le soliciten. 
Esta casa construye órganos que oscilan entre cilCI } lltcillllS til-

CMItl lil fllltlt 
En obras de alguna importancia, esta casa facilita plazos para 

efectuar el pago. 

SE HA PUBLICADO EL DISCO 
El baile de Luís Alonso (Jiménez - Lamotie d« 

Crignon). Intermedio . . . . . . 

Suspiros de España (Alvarez). Pasodoble 

por la BANDA MUNICIPAL DE BARCELONA 

(compuesta por 85 profesores) 

bajo la dirección del insigne maestro 

en discos eléctricos marca 

" L A V O Z D E S U AMO** 
Audición y venta: 

S. A. E. 

Avenida de Pi y Margall, núm. 1.-Teléfono 16.748 

MADRID 

Ultima palabra en T. S. H. 

LA N U E Y A 
Y Á L Y U LA 

PHILIPS 
B 406 

Ija mayor amplifícación en baja frecuencia 

Con el menor consumo 

8,5 voltios -• 0,1 amper — Ptas. 17 

UalcoaLjoptesentuiUa: 

limpara Philips (S. i E.). Seoclón B«lio 
MADRID - San AgiMtín, i BARCELONA - <;óroega, S«2 

Armonios Madrid 

Pianos p Armooios de las mejores 

casas 'p marcas.-Armonios sistema 

Americano, sistema francés perfec-

- - - - donado . - . . 

Ricardo Rodríguez 
Afinador p propfedor del Keal Con­

servatorio deJtííúsica de IDadrid p 

" demás Centros de &iseñan;a 

Visaos a platos p ál eeatado¡.-TaUer 

especialparatodaclase de reparaciones 

Tentara ie la Y«ga 3 l A D R I B 
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A Z R E I T I A 
(Guipúzcoa) 

ORGANuS DE TODOS LUS SI^TE-

MAS, LOS MAS SOLIDOS, LOS MAS 
PERFECTOS Y MODERNOS 

REFORMAS GARANTIZADAS 

MOTO VENTILADOR SILENCIOSOS 

PARA LA PRODUCCIÓN DEL AIRE 

Í R M O N I U M S ' Y MEDIOFONOS DE 

CONSTRUÍ CION ESMERADA 

PRESUPUESTOS Y CONSULTAS 
GRATIS 

Arte Mosical, publicación continua. 
Huaica para peqiwta Ói<qwita 

Abono 15 pesetas 
Boktiii de NoTedadea Muaica-
lea. Música de Banda, Música 
para piano. Canto y piano, pa-
— blioación ée la casa — 

Ildefonso Xlier 
Violines de la mejor casa de Alemania 

' PUnol a «w*'** <'>'<<'M'I>I»0' 
deloi económieoi. Planos anto-
máticM. ántopianot America-

CatálogM floitcado* era todaí h s ea-
raetacÜttcM da eada pknei. 

Infantas, 19 y 21 
•J i i' • ÜADRID 

F> La más alta calidad solamente X* 

í * es exigible a la primer O 

O marca. ^^ 
•̂ ^ Phonola - Ranisch es el auto- ' 
^ piano que su marca lo ® 
^ acredita. *^ 

Representante: H 

J. HAZEN 
Fueucarral, 65 :•: Teléfono 14-24 M. 

M A D R I D 

Fibrlta Espedai ili \mmM i\ Ifisita 
Clarinetes,- Flautas, Oboes, Corno in­

glés, por la antigua cusa 

HENRI DOLNET 
(Suoaior d* Doln*t-L* lavr* at PIgU) 

Proveedor de las bandas militares, de 
la Malina y de Conservatorios france­

ses y extranjeros. 
MANTÉS (S.-et A.) 

Pídanse catálogos 

B06S & V0I6T 
FABRICA DE P I A N O S 

• • • 

B E R L Í N NO I 8 

6R. FRANKFURTER Str. 123 

A esta antigua y acreditada casa es a 
la que puede haeer sus pedidos con to­

da garantía. 

: Manuel Lahera: 
Proveedor de Músicas Militares, 

Monieipales, etc. 

füUer especial para to4i^ -ttm» 4 c i»-
paraoioaes y oompoaturas. 

'^MOogialiiratia. Mavor, 8. 
MADBID 

FÁBRICA 

PIANOS. ARMONIUMS 

DEMÁS INSTRUMENTOS 

Clases garantidas 

Catálogos gratis 

Carmen, 8 

B A R C E L O N A 

ÓRGANOS 

FáWica espaflola oonstracto-

ra de órganos con todos los 

adelantos modernos. Provee­

dor de Conservatorios y Es-

cnelaa de Múdca, Catedrales, 

Ifrleñas, etc. 

# 

Belieitu: iiitf<írti»»: . 

AZPEITIA (Guipúzcoa) 
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líipaiasyVlilVDlasileRailíoUSTIlLll 
Las mejores y de mayor duraciin 

PabricicMn da la nueva limpara SUPERAUDION-
MICRO (3 a 3,5 voltios; 0,1 amperes; potente am­
plificadora).—TPi-O, PIRO-MICRO (3 a 3,5 voltios; 
0,06 amperes; díbil consumo; gran deteciora).—SV-
PERAÜDION B (3,8 a 5 voltios; 0,25 amperes; 
amplificadora de gran potencia).~-T^-\ (económi­
ca); 1,5 a 2 voltios; 0.5 amperes.-VALVULAS 
RECTIFICADORAS VR-2 y VR-2 A.—LAMPA­
RAS DE EMISIÓN Radio-Marte y EAR.-Todas 
las válvulas se suministran con casquillos de pasta 

aislante, tipos europeas o americanos. 

Patentes Caitl l la, S. L. 

A n c o r a , 6 . — M A D R I D 

Pial» y liaDos d i [ola " V O G E L " 
•mpleados con muchisimo éxito desde 
hace ya más de 100 años. 18 veces pre-

Duados y de renombre mundial 
J. G. Vogsl A Sohn, Q. m. b. H. 

F&brioa de pianos j pianos de cola 
Planen i. Yogtland (Alemania) 

I k i l i "tOIHElll". il pían iil poniDÍT 
con barra de armenia y caballete doble 

¡Se solicitan representantes! 

Oran Fábrica de Pianos 

Pianos, Pianos de cola, 

Pianos de conciertos 

Riereta, 13, 2." 

BARCELONA 

Órganos para iglesia, salas de concierto 
y salones 

E. F. Waicker & ( ^ 
Establecimiento de Construcción 

de Órganos 

LtiWIGSBURG (Alemania; 
Fundado en 1788 en Cannstatt y 1820 

en Ludwigsburg 
Hasta la actualidad se han suministra­
do mis de 2.20) órganos a todos los 

países oiviliüados dsl mundo. 

Las últimas novedades de mú­
sica pued* pedirlas a la Casa 

ERVITI 
Almacén de Pianos, Pianolas, 
Gramófonos, Rollos de todas 
las marcas. Inmenso surtido 
en obras musicales para or­
questa, banda y toda claüe de 

agrupaciones. 

La Casa 

envía catálogo detallado 

San Martin, 28 
SAN SEBASTIAN 

1928 
a 

Place do la MÍ deleine, 8 

PARTS 
' ^•^ 

MOSIM INSTRUMENTAL 
con piano o sin piano 

Grandes existencias de obras para so­
listas, con acompafiamiento de orquesta 

PARA LAS OBRAS CLÁSICAS PE­
DIR CATALOGO ESPECIAL 

NOVEDADES 1028 

Nota importante: Dado lo anormal 
de las condiciones económicas, los pre­
cies pueden safrir alteración o modifi-
carse. 

FÁBRICA DE GUITARRAS 
do 

Estanislao Luna 
Construcción esmerada de guitarras y 

bandurrias. 
Últimos modelos. Perfección garanti­
zada. Modelos especiales para concer­
tistas. Taller para toda clase de repa -

raciones. 

Alfonso I, 29=ZARAGOZA 

iPnfnotis...! iPiíaiitis...! iJetis l i Ori|Desta...l 
Apresuraros a escribir a 

Jermann & Lizárraga 
Comisiones y representaciones de Música 

extranjera 

Laón, 40 y 42 - M A D R I D 
y podréis adquirir a precios económicos, todas las 

obras musicales editadas en el mundo entero. 

Operetas, Operas, Obras clásicas y de concierto, 
Oberturaa, Suitas, Foxtrot tangos. Valses (todo 
arreglado para cuarteto, quinteto, aaxteto, pequeña 
orquesta, etc.), Estudios, Conciertos y Partituras 

de bolsillo. 

LA CASA DE 

SAI [lA 
es la que mejor construye guita­

rras, bandurrias y mandolinas. 

Venta de cuerdas de las mejores 

=: marcas : = 

Alta, 51—VALENCIA 

J^POLAK 
Grttnstrasse 17-20 

Berlín SW 19 
Fabricación de las 

máquinas parlantes 

"Majesta"y"Majestrola" 
a h M * umU: Mmlr. h. tKOiM) 
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Si posee V. una Pianola oompi-e 

loa rollos de la casa 

El más vasto y completo reper­

torio en rollos de 68 y 88 

nutaB 96 lo puede propor­

cionar a Vd. la casa 

Las últimas novedades en baila­

bles, música clásica y pianís­

tica debe pedirla a 

La casa más conocida 

Los rollos más solicitados '|P"IIP"I1P' 

CATÁLOGOS GRATIS 

Castillo Piñeiro, 4 MADRID 

u 6DSSI) ÜFHII ii 
Exposición de Milán 190B 

Gran Premio 

Exposición de Bruselas 1910 

Hors Concours Miembro del Jurado Internacional 

# 

Oficinas y Talleres: Industria Independencia, Claudio 
Coello y Cataluña 

Sala de conciertos: Canuda número 31 
Sociedad Franco-Hispano-Americana pura la construcción 

de Pianos y Armoniums 
SociBDAD ANÓNIMA. 

GRAN FÁBRICA DE PIANOS 

D E C 

Esta antigua y renombrada 
casa ofrece sus artículos com­
pletamente garantizados. Por 
sus muchas ventajas es la pre-
:: ferida entre sus similares :: 

Cat^ogos ĝ 4iti8 

Pla^ de Catalnfia, II 

Tanzbár Concertina 

automática con rollos de música in-
troducibles en el instrumento. 

Puede tocar^se enseguida sin conocer 
las notas. Tono sonoro y tuerte. 

Hermoso pasatiempo para cualquiera. 
Rico surtido de músicas para todos los 
países Prospectos gratis y frauoo de 
porte. Único fabricante: 

A. ZULEfiER, LEIPZIG C1 (AlemBllia) 

listriiiiinlos di lúslia iiiíiijus npc-
: clalR di janbaid dil slitiia Panir: 
empleando instrumantos d« orquesta 
orlginalM "Flauta Lotoa"-"Flax-a-
tona"—"Tambor da madara", ato. 
Excelente reproducción de la moderna-

música de Jazzband. 
Solinitense ofertas y cartas 

de reconocitnioiito 

PM a [i. i. 1.1.1.. n i sBSss 
Leipzig C 1. 

E S P E C I A L I D A D 
- E N -

PARTITURAS DE ORQUESTA 
y MÚSICA DE C A M A R A 

Música de Pian» 
Música Instrumental 

Música Vocal 
Música de Orquesta 

Gran Abono a la Lectura Musical 

Pedir Catálegos gratis a 

48, Rae de Rome-Rue Madrid, 1 

P A R Í S 
Bepertorio teatral que abarca más de 

250 obras. 
M Ú S I C A E S P A Ñ O L A 



(Suía de Concertistas y agrupaciones T^usicales 
Orc^uestas 

MADRID 
Orquesta Sinfónica. Mayor 91 
Orquesta Filarmónica. Pavía 2. 
Orquesta Lasalle. Av. Pi y Margall 
Orquesta BenecJito. Alcalá ^o 

BARCELONA 
Orquesta Sinfónica. Brucli 1 2:9 
Orquesta Casáis. Alfonso Xill 440 
Orquesta da Camera, piaza del 

Teatro 8 
VALENCIA.-Orquesta Sinfónica. G. 

V. Germanias 17 
I ATI VA (Valencia). Orquesta Sin fónica 

«El Españoleto». Avenida Canale­
jas, 30 

CÓRDOBA.-Asociación de Profeso­
res de Orquesta, piaza Séneca 2.6 

BILBAO 
Orquesta Sinfónica. Elcano 11° 

SEVILLA.-Orquesta Bélica. Dama^ 
SAN SEBASTIAN 

Orquesta Sinfónica. Bertrán r 1 

ALICAN FE.-Orquesta de Cámara. 

Calderón de la Barca, 34 

ALCOY (Alicante) 

Sinfónica Alcoyana 
PARÍS 

Orquesta Colonne. Rué Tocqueville 

Orquesta Lamoureux. Rué Monceyi 
Orquesta Filarmónica. Rué la Boetie 

18 
Orquesta Pa.sdeloup, Rué Grussol f 
Sociedad de Conciertos, Rué de 

Conservfltoire i bis 

BÉLGICA.-Royal Zoological Conciet)' 

Socicte des Nouveaux Concerts 
REPÚBLICA ARGENTINA 

Orquesta Municipal. Teatro Colón 
Orquesta Filarmónica 
Orquesta Asociación Profesores. 

Sarmiento 1.67Ó 

LONDRES 

Bdth purap Room Orchestra 
Royal Pliiharmoio 
Márgala Municipal Orchesira 
London Symphony Orchestra 

MILÁN (Italia) 

Augusleo Orchestra. Vittoria 6 
Orchestra O f la Escala Boccacio 1^ 

ZARAGOZA 
Orquesta Sinfónica, Reconquista, 14 

Quintetos 
MADRID 

Doble Quinteto, piaza Principe Al-
ft)nso I 7 

Quinteto Hispaiiia, Gravina 10 

PARÍS 

Quinteto C^bayllev. Fue Blanclie 47 
Qui nieto Instrumentóle. Rué de l.o-

borde •54 
Sociedad de liistiunientos de Viento. 

Rué Laborde -54 
Sócete Moderne d'lnstru'meiits a 

vent Rué Miganard 1 •̂  
Societe des Instrumens Anciens. Kue 

de Steinkerque i 
Societe Viole el Clavecins. Rué 

Adolphe Focillon f 

LONDRES 

London Wind Quintet. Wigniore 
St I 14 

MILÁN (Roma) 

Román Quintet. Vandegori 1 i 

Cuartetos 

L 

MADRID 

Cuarteto Español, piaza Principe 
Alfonso I 7 

Cuarteto Francés. Av. Pi y Margall 6 

BARCELONA 

Cuarteto Casáis. Alfonso XIII 440 
PARÍS 

Qualuor Kretl)'. Rué de Puceaux 18 
Quatuor Loiseau. Rué de Moscou -̂ f 
Qualuor Luquin. Ruel .aborde 6 
Quatuor Merckel. Ruc La Boetie 45 
Quatuor Parent. Rué de l'Universite 

Quatuor Pascal. Rué Vinense 34 
Quatuor Pelletier. Rué de la Brache-

au Loups ii 
Qualuor Poulet. A\. Saint P/lilibert 8 
Quatuor Talluel. Rued'Artois i 1 
Quatuor Tourret. Rué de Berne 2.3 
Quatuor Vandelle. Ruede I ronchet 

• 5 1 

Quatuor Vocal. Rué de Troncliet 3 1 
Quatuor Marguerite Villol. Rué Di-

do 48 
Quatuor Zghera. Rué Belloni 4 
Quatuor Andolfi. Av. de Clinchi 6í 
Qualuor Bartillon. Av. de L'Ohser-

valoire 14 
Quatuor Bastida. Rué Duperrc 1 1 
Quatuor CapcIle.BdSaint-Martino^ 

Quatuor Capct. Rué Banclic 47 
Quatuor Carembas. Ruel ronchet i, 1 
Quatuor Cliailles'. Rué Cholí.'rin 10 
Qualuor de ITirpes. Rué Stcinker 

c|ue 1 
Quatuor Duttenluífi;r. Rui" Ciirtani-

bert 

LONDRES 

Q . latuor Cañerol.Wig'iiore Str. 1 27 
Quatuor Spencer. Dykc, String, 

Heler Road it 
Quatuor Hendall, Strny. Pembroke, 

Str. z° 
Quatuor Kinsey Piano. Briyanstoii 

Str. 19 
Quatuor London New Boiul Str. 

161 
Quatuor Virtuoso. Ibs-Tilletc/o 

BERLÍN 
Cuarteto Deman. Bambergerst 2.2, 
Cuarteto Havemanii. Neubabels-

berg. Berlinerstr 1 4̂ ^ 
BUENOS AIRES 

Sociedad de Cuarteto. Florida 940 

^ríos 
BARCELONA 

Trío Barcelona. Plaza Letamendi i^ 
Trío Ardevol. San Fernando -̂ 4 i ." 
Trío Hispania. portal del Ajigel 

I y ^ 
PARÍS 

Trío Casadesus. Rué Notre Dame 
Lorelte ^4 

ío Paris. Rué La Boetie 45̂  
Trío Lazarus. Rué de Petrograd '^o 
Trío Vendevoye. Rué Caulincourt 77 
Trío Vocal Henchin. Rué Lemecier 

Trío de la Schola-Cantorum. Rué 
Didot 48 

BÉLGICA 

Trío de la Cuor de Belgique. Rué 
de Traremberg -̂ 6 

LONDRES 

Trío Chamber Musik. Wigmore Str. 

Trío Qhaplin. ¡fhs Tiller, c/o. 

pianistas 
MADRID 

Carmen Alvarez. Santa Isabel i <; 
Enrique Aroca. Carrera S. jeróni 

número •^o, fesús Aroca. 
José Balsa. Bola 8 
Miguel Berdion. P. la Castellana 64 J 



r ¡DSC (enhiles. 1̂ 1, Oriente O 
osé l'iMnco. (jrcniíui lu 

A. LUCÍS Moreno. Pl. Oliente z 

José VI." Alv.irez. A\. Pi \' Vl.irf̂ üll o 
|oíK|uín lurino. Alfonso XI -̂
loin.ís lerán. P. l^incipe AI[onso 17 

BARCIIONA 
loniiis Dux('). KosselliMi '^^). 4 
Morio Oirriit.ilií. Rhlo. St,i. Mi'ml 

o 
cd 7 ^. ^ 

M<irf!<iri(lii Cliciki. Liiriqíie (jr<in<i 
dos 9-̂  

Prccieric l.on^o.s. VIerced 18 
Proncls MiirsIiíill.Rbid. Ctitiiliiiici 1 ló 
Broi Net. Arof̂ ón ¿87, 4, i 
julio Pons . Poseo Son |ikiii 1 •̂  1 
Alejandro Ribo. Bolivor T, 
Bciltastir Siirnpcr. Víci l.ci)etoiui 2 1 . 
Alejandro Vilarta. Volencid 1 45̂  ^ 

CORLIÑA 
José Gcinel 

CÓRDOBA 
Luis Serrano 

VALENCIA 
Leopoldo Querol. Montornes -̂ 4 
José Bellver 

ZARAGOZA 

Pilar Ba)'ona. San Miguel i z , trip. 

PARÍS 
Louis Aubert. Boulevar Peréire 1 3 
Mile. Emma Boynet. Avenue de 

Neuilly 48 
Alexandre Drailowsky. Rué de Toc-

queville 48 
Robert Casadesus. Rué Vaneau f4 
Maurice Faure. Boulevar Peréire 9 
Boris Golsdimann. Rué d Edimbourg 

18 
José Iturbi. Villa Blaise Pascal. 6 

Neuilly-sur-Seine 
Mlle. Wanda Ladowska. Rué La-

pey e 11 
Paul Loyonnet. Boulevard de Cour-

eclles 7 1 
Joaquín Nin. Rué Henri Heine 27 
M. rrancis Plante, a Saint-Avit pres 

Mont-de-Marsan 
Edou'ard Risier. Rué de Lisbonnc 2f 
Arthur J^ubinstein. Rué la Bogtie 4^ 
Ricardo Vinca. Rué de Sergent-Hofj 

4 bis 

Violinistas 
MADRID 

Antonio F. Borclds, SdgdsM z8 

Abelcirdo Corhino. Eloy Cieriznlo 
Julio Fnmcés. A\. \)\ y Vlorgall ó 
José del Liieiro. Mcixnr ó 
Enrique Ini' stn. A\. Conde Peñal-

\er 
R.ijíiel Miirtinez. Arrieta ^ 
EeriTiín E. Orti/.. Av. Pi y M.irí^nll 6 
C<irlos Sedcino. Scín Miircos 14 
Telmo \''el(i. A\, Pi v Miirgiill ó 

BARCI-LONA 

Margarita Caballé. Pl. Letninendi 2. 
[ raiicisco Costd. P l . Tetuón 14 
Pepita Diégucz. Ronda San Pedro 

Jiion Manen. Ronda llni\crsitat 1 1 
Eduardo Toldra. Aragón -560 

PARÍS 

Louis Aubert. Rué Darcet 14 
Liirien Capet. Rué Pliilibert i3elor-

me I 
M. et Mme. Marins- Casadesus. 

Notre Damede-Lorette T,¡; 
Paul Carpentier. Rué Je<3n Bart •̂ f 
Alfred Jacquot. Boulevard de la 

Gare i 80 
Albert Jarosy. Rué l'Assoniption 69 
Manuel Quiroga: Boulevard de 

Strasbourg 2 1 
Jdcques Thibdud. Rué d'Amsterdan 

83 
Paul Viardot. Avenue Wagram i-^ó 

BÉLGICA . 

E. Isaye. Avenue Brugman 48 
A. Zinimer. Rué Dodoilne 

INGLATERRA 

D Aranyi. Jelly. Elm;Park Gardeus 
Cecel Bouvalot. PercftialAve 2 
Adila Eachiri. Netherfon- Grove 

ITALIA ' •• 

Mario Corti. A. Rególo 27 
Alberto Curci. Giardinetto 48 
De Vito. Giaconda. "Garulli 4y 

Violonchelistas 
BARCELONA 

Pablo Casáis. Avenida Alfonso Xlil 
440 

Gaspar Casado. Paseo San Juan. 
Bernardino Gálvez Bellido. Plaza del 

Teatro 8 
Antonio bal a. Calle Cía ris 10 
Trinidad Sierra. Plaza Letamendi'2 
Ricardo Pichot. Perpignan. Gerona 

MADRID 
Juan Casaux. Avenida de Pí y Mar 

gall 5 

PAMPLONA 

Aurelia Sanrristofol. 

SEVILLA 

Scgism nido Romero. Plazo del Pací-
Jico 6 

PARÍS 

Eelix Alard. Rué de Condaniine óo 
Femad Audier. Rué Dt)nib.isle -58 
Bergeron Bracliet. Mine. Edwige. 

Rué Pierre-Nicole -̂ 6 
Mme. Marguerite Chaigneau. Rué 

deChanaleilles9(Se¡ne-et^Marne) 
Tou)' Cióse. Rué Milton -^ 
Eélix LJ)elgránge. Rué la Boétie 18 
Maurice Mareclial. Rué Notre Dame 

de Lorette ^4 
Erancis üouclie. Boulevard de Stras­

bourg 25̂  
Domingo Idltavull. Rué HenriHeine 

BRUSELAS (Bélgica) 

T. Cióse. Avenue Montjoie 25-
F. Eiscliers. Rué des Coteaux 4f 
Pitsdi. G. Rué de la Vanne z'^ 

INGLATERRA 

Jlion Barbirollo. Marcbamont 4Ó 
BeatriceHarrisoii. Ibbs andTillet 1 34 
May Mukle. -5 la Alma Square 

Organistas 
BARCELONA 

José Maria Cornelias., Orfeo Cá­
tala. Alt de San Pere 1 3 

Eu.sebio Daniel. Ronda S. AntoniojS 
Vicente María de Cilbert! Orfeó 

Cátala 
Robert Goberna. Gerona 1Ó9, pral 
José María Musset. Santa María del 

Mar. 
J. María Padro. Catedral de Gerona 

BILBAO 

Jesús Guridi 

MADRID 

Bernardo de Gabiola y Lazpita. 
Preciados •57 

S. Moreno Ballesteros. Parroquia 
de la Concepción *~ 

Francisco Carrascón. Parroquia del 
Buen Suceso 

Ignacio Busca de Sagastizabal. San 
Francisco el Grálide 

SAN SEBASTIAN 

J. Sorozabal. Embdtrán 11 

PALMA DE MALLORCA 
Juan María Thomas. 

1 

Talleie» TipogJáficM «La Ibéricik».—Córdoba 


